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  In memoriam




  MATTHIEU GIROUD (1977-2015)




  Dedicamos esta obra a nuestro colega y amigo Matthieu Giroud, fallecido en los atentados de París en la noche del 13 de noviembre de 2015. Matthieu colaboró tanto en el proyecto de investigación del cual deriva esta obra como en la obra misma. Era un investigador urbano brillante, muy interesado en abrir puentes entre los mundos del pensamiento crítico, un compañero ejemplar para todos los colegas que tuvieron la suerte de trabajar con él y un profesor muy apreciado de sus estudiantes.




  PROLOGO*





  Esta obra es fruto de una investigación colectiva: el proyecto METAL (“Metrópolis de América Latina en la mundialización: reconfiguraciones territoriales, movilidad espacial, acción pública”), coordinado por Françoise Dureau y apoyado financieramente por la ANR y la AIRD de 2007 a 2011 en el marco del programa “Les Suds aujourd’hui”. Cinco equipos se asociaron a través de convenios para la realización del proyecto: la UMR 7301 Migrinter; la UMR 201 IRD-Universidad de París 1, Développement et sociétés; la UMR 6590 ESO, Espaces et sociétés; la UMR LPED, IRD-Universidad de Aix-Marseille; el CIDS de la Universidad Externado de Colombia.




  El equipo del proyecto METAL, constituido por veinticinco investigadores de origen disciplinario muy variado (geografía, urbanismo, demografía, sociología, economía, estadística), la mitad latinoamericanos, aunó competencias en campos científicos que se asocian raramente: migración internacional, movilidades residenciales y cotidianas intraurbanas y políticas urbanas. La mayoría de los investigadores participaron en la redacción de esta obra. Nicolás Cuervo y Hernando Sáenz, entonces doctorandos especializados en el tema de la vivienda en Bogotá, también colaboraron en la redacción del capítulo 10, consagrado a la vivienda popular en las periferias.




  Queremos agradecer al conjunto de personas que contribuyeron, al lado de los autores de esta obra, a la realización del proyecto METAL:




  – Daniel Delaunay (IRD), Jean-Marc Fournier (Universidad de Caen, UMR ESO), Jorge Rodríguez (CELADE) y Elodie Salin (Universidad de Le Mans, UMR ESO), por su participación en el trabajo realizado en Santiago;




  – Iara Rolnik Xavier, entonces estudiante de la Universidad de Campinas (UNICAMP), por su contribución al conjunto de los trabajos realizados en São Paulo y su aporte particular sobre los migrantes bolivianos en São Paulo;




  – Chloé Moutin, entonces estudiante del máster “Migrations internationales” de la Universidad de Poitiers, por su aporte al tema del retorno a su país de los migrantes colombianos en Venezuela;




  – Andrea Salas Vanegas, durante el primer año del proyecto, en calidad de ingeniera del CNRS, jugó un papel decisivo en la organización de los dispositivos de comunicación del equipo, en la constitución y el tratamiento de las bases de datos de los censos, así como en la supervisión de la encuesta con cuestionarios en Bogotá;




  – Yann Marcadet asumió el secretariado científico del proyecto, participó en el tratamiento de los mapas mentales compilados en Bogotá y contribuyó a la traducción del español al francés de cinco de los capítulos con que cuenta la obra;




  – Françoise Bahoken, Arnaud Le Petit (UMR ESO) y Tania Serrano trabajaron en la constitución de las bases de datos geográficos y en la realización de los mapas de METAL-maps1 que derivaron/salieron del tratamiento de datos de censos;




  – Lina María Sánchez (Universidad de los Andes) y Katherine Páez (CELADE) contribuyeron al tratamiento de datos de los censos de Bogotá y Santiago;




  – David Chesnet (CNRS) y Gilles Dubus (CNRS, UMR Migrinter) participaron en la concepción y la programación del dispositivo de consulta de METAL-maps; los estudiantes de la promoción 2008-2009 del DU SIGmage de la Universidad de Poitiers participaron en la elaboración de los mapas de METAL-maps: Freddy Escobar, Julien Poggioli y Adrien Rinaud;




  – Laura Inés Carrera, Camelia Castro, Mercedes Hernández Cruz, Íngrid Londoño, Patricia Moreno, Teresita Moreno, Claudia Núñez, Alida Aurora Peña, Addis Adriana Rodríguez y Doris Torres Valera realizaron, bajo la supervisión de Sonia Arias y Adriana Reyes, las encuestas con cuestionario en Bogotá;




  – Argemiro Morales, estadístico de la Universidad de los Andes, concibió los programas de captura y control de coherencia de las encuestas con cuestionario realizadas en Bogotá y São Paulo;




  – Jérôme Silva, Priscila Valdés y Ana Paula Rocha participaron en el tratamiento estadístico de las encuestas con cuestionario de Bogotá, Santiago y São Paulo, respectivamente;




  – Juliana Gomes Petrarolli, pasante, diplomada de la Universidad de São Paulo (USP, Facultad de Arquitectura y Urbanismo), a partir de los datos de las encuestas, trabajó el tema de la vivienda en São Paulo; los estudiantes de la promoción 2011-2012 del Máster 2 SIGAT de la Universidad de Rennes 2 hicieron los análisis espaciales de las encuestas con cuestionario;




  – Marine Bertrand y Julie Chapon participaron en la documentación de las bases de datos obtenidos en las encuestas con cuestionarios en Santiago y en São Paulo;




  – Hernando Sáenz contribuyó a la traducción del capítulo 9 y realizó junto con Harold Córdoba las entrevistas en profundidad en Bogotá, y Diego Avellaneda Montoya realizó la transcripción de estas entrevistas, con ayuda de estudiantes de la Universidad Externado de Colombia;




  – Jaime González realizó la traducción de varios capítulos;




  – Carlos Moreno, entonces asistente de investigación en la Universidad Externado de Colombia, contribuyó a la elaboración de las fichas sobre las políticas públicas en Colombia y a la realización de las entrevistas con actores institucionales;




  – Diego Hernández, entonces estudiante de la Pontificia Universidad Católica de Chile; Sharon Yael Kornbluth, en esos momentos estudiante de la Universidad de Chile; Pía Rojas, Bárbara Miranda y Paulina Leficura, entonces estudiantes de la Universidad Bolivariana, participaron en la realización de las entrevistas en profundidad en Santiago, y Pamela Quiroga contribuyó a su análisis.




  Finalmente, reconocemos nuestra deuda con el conjunto de encuestados que, de uno u otro lado del Atlántico, aceptaron dedicar generosamente su tiempo a responder nuestras encuestas; sin su contribución, la investigación, y esta obra, simplemente no habrían podido realizarse.




  La traducción al castellano de esta obra pudo contar con varios aportes, no solo los de los traductores ya mencionados anteriormente sino también de las dos personas que han evaluado la obra anónimamente y han sugerido correcciones muy valiosas; a ellas todos los agradecimientos de los autores.
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  (Agencia nacional de la investigación).
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  CNRS Centre National de la Recherche Scientifique (Centro Nacional de Investigación Científica).




  DU SIGmage Diplôme universitaire Système information géographique et méthodes de l’analyse géographique (Diploma universitario Sistema de información geográfica y métodos de análisis geográfico).




  IRD Institut de recherche pour le développement (Instituto de investigación para el desarrollo).




  SIGAT Systèmes d’information géographique et aménagement des territoires (Sistemas de información geográfica y ordenamiento de los territorios).




  UMR ESO Unité mixte de recherche Espaces et sociétés (Unidad mixta de investigación Espacios y sociedades).




  UMR LPED Unité mixte de recherche Laboratoire Population Environnement Développement (Unidad mixta de investigación Laboratorio Población Medio Ambiente Desarrollo).
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  Notas al pie


  

  * Traducción de Jaime González.




  1 Colección de mapas temáticos sobre las tres metrópolis del proyecto, con un programa de consulta: [www.mshs.univ-poitiers.fr/migrinter/metal/webmaps.html].




  INTRODUCCION GENERAL*





  Françoise Dureau (coord.),
Thierry Lulle, Sylvain Souchaud y Yasna Contreras




  A escala mundial, América Latina se distingue por un proceso de urbanización que es simultáneamente rápido, reciente (a partir de la segunda mitad del siglo XX), intenso (la tasa de urbanización es la misma de los países del Norte, muy por delante de la de los otros países del Sur) y concentrado, puesto que uno de cada tres latinoamericanos vive en una ciudad de más de un millón de habitantes (Rodríguez, 2002). Las más grandes ciudades latinoamericanas han entrado hoy en una nueva fase de desarrollo. Su peso relativo en la población urbana nacional ya no aumenta. El crecimiento demográfico rápido, alimentado por el éxodo rural, fue sustituido por un crecimiento más moderado cuyo movimiento natural se ha convertido en su principal motor. Los flujos migratorios se han hecho más complejos. La inmigración interna que se dirige hacia las muy grandes ciudades es hoy predominantemente de origen urbano, aunque la emigración rural no ha desaparecido; igualmente son numerosos los flujos inversos, que salen de estas metrópolis. De la misma manera la migración internacional evoluciona: hoy en día tiene que ver también con categorías de población capaces, económica y culturalmente, de estructurar sistemas y redes circulatorias a escala internacional. El carácter reversible (Domenach & Picouet, 1987) o circulatorio de los flujos internacionales, muy sensibles a la coyuntura económica, se convierte en un componente esencial del funcionamiento de las metrópolis. Finalmente, las migraciones internacionales interactúan con las movilidades residenciales intrametropolitanas y los desplazamientos cotidianos para constituir conjuntos metropolitanos particularmente móviles.




  El aumento del crecimiento y de la complejidad de las migraciones internacionales participa del movimiento de mundialización, al igual que contribuye a atenuar ciertos efectos y a exacerbar otros. La mundialización imprime, en efecto, su marca en las metrópolis latinoamericanas, simultáneamente “desde abajo” y “desde arriba”, para retomar la fórmula empleada por Portes (1997) o Tarrius (2002). Las profundas mutaciones de la economía latinoamericana a lo largo de las dos últimas décadas le son ampliamente imputadas a la mundialización: ligadas al viraje neoliberal de la década de 1980, tienen numerosas consecuencias en el funcionamiento de estas metrópolis, ya sea en la reforma de los servicios públicos o en la gestión de las administraciones locales (Cuervo, 2003). La mundialización parece también tener como efecto la acentuación de las desigualdades sociales y el aumento de sus diferencias, llevando por ejemplo a las clases medias y a los hogares acomodados a atrincherarse dentro de conjuntos residenciales cerrados, construidos según estándares internacionales que supuestamente deben ponerlos al abrigo de la inseguridad y de la cercanía de las clases populares. La mundialización es, finalmente, la circulación de modelos culturales, políticos o sociales “globalizados”: estos modelos cristalizan en la emergencia de nuevas formas de gobernanza metropolitana, más innovadoras y más sociales, en particular en las metrópolis conquistadas por la izquierda o por coaliciones que se diferencian del sistema político tradicional.




  En tal contexto demográfico, económico y político, ¿cuáles son hoy los principales cambios que afectan las configuraciones socio-espaciales de las metrópolis de América Latina? ¿Cómo evolucionan el poblamiento, las divisiones sociales de los espacios urbanos y las desigualdades territoriales? ¿Ciertas prácticas de movilidad espacial o ciertas políticas públicas contribuyen a acelerar los cambios, o por el contrario a resistir contra ellos? Tales son las preguntas que estructuran esta obra colectiva que deriva del programa de investigación METAL (“Metrópolis de América Latina en la mundialización: reconfiguraciones territoriales, movilidad espacial, acción pública”).




  UNA INVESTIGACIÓN CARACTERIZADA POR DOS PERSPECTIVAS TEÓRICAS




  El título de la obra traduce claramente las dos perspectivas teóricas de esta investigación: un enfoque global de las diferentes formas de movilidad espacial y el reconocimiento del papel de los habitantes en el cambio urbano.




  Para interrogarnos sobre el modelo de metrópoli que se implanta en Latinoamérica en los inicios del siglo XXI, escogimos la movilidad espacial como analizador de las mutaciones territoriales que ocurren, en la línea de una estrategia desarrollada desde hace unos veinte años, en el Norte y en el Sur (Dureau & Lévy, 2007; Imbert et al., 2014; Prévôt-Schapira, 2014). La polisemia de la noción de movilidad espacial, particularmente ligada al desarrollo de diferentes campos de investigación (migración internacional, migración interna, vivienda y movilidad residencial, transporte y movilidad cotidiana), exige precisar la acepción que le damos aquí: por movilidad espacial entendemos el conjunto de los desplazamientos en el espacio geográfico, de individuos o de grupos de individuos, independientemente de la duración y de la distancia de dichos desplazamientos. El término de movilidad espacial incluye, pues, a la vez: la movilidad cotidiana (desplazamientos de la vida diaria, ordinaria); la movilidad residencial intrametropolitana (cambios de vivienda dentro de una metrópoli); la migración interna (otros cambios de residencia, entre dos unidades administrativas del país, desde o hacia la metrópoli, o entre unidades espaciales exteriores a esta); y la migración internacional (cambios de residencia de un país a otro). Lo que está en juego en una interpretación de las dinámicas territoriales a través de la movilidad, tal como se propone en esta obra, es en efecto una lectura global de la movilidad espacial, que permite captar las articulaciones y los arbitrajes entre esas formas de movilidad, así como sus consecuencias en términos de copresencias o de exclusiones en los diferentes lugares de las metrópolis. Es así como las prácticas de movilidad son analizadas a través del prisma de la noción de “sistema de movilidad” de los individuos y de las familias, entendido como el conjunto articulado de las movilidades ejercidas a ritmos diferentes y a diferentes distancias. Las prácticas de movilidad circular y los sistemas residenciales complejos asociados a ellas son objeto de particular atención: se busca aprehenderlos en toda su diversidad, identificar sus características espacio-temporales y evidenciar el sentido que tienen para los individuos que circulan y para el entorno de ellos, así como precisar sus efectos territoriales.




  Situar la movilidad espacial en el corazón de una interpretación lo más amplia posible de las metrópolis latinoamericanas equivale también a considerar los habitantes, nativos, migrantes internos o migrantes internacionales, como actores, en el sentido pleno de la palabra, del cambio urbano. Por sus migraciones desde o hacia la metrópoli, sus movilidades residenciales en el espacio metropolitano y sus prácticas espaciales cotidianas ordinarias, los habitantes participan en la producción y en la transformación de la metrópoli en la que habitan o en la que fijan sus intereses. Proyectos migratorios, estrategias residenciales y programas de actividad cotidiana se definen o redefinen de manera permanente en función de las condiciones económicas, de la legislación que enmarca la permanencia de los extranjeros, así como de la oferta de vivienda y de transporte. Es, pues, en interacción con la de los otros actores sociales, económicos y políticos que se debe leer la acción de los habitantes en el cambio urbano.




  UN ANÁLISIS COMPARATIVO DE TRES METRÓPOLIS




  La mayor originalidad de la obra consiste en la dimensión comparativa desarrollada en esta investigación. En efecto, para responder a los objetivos científicos del proyecto, procedimos a una comparación entre tres metrópolis de América Latina: Bogotá, Santiago de Chile y São Paulo. El método comparativo respondía a la preocupación de evitar dos inconvenientes bastante frecuentes: el del “repliegue monográfico”, que insiste demasiado en las especificidades locales o que no toma en cuenta suficientemente el impacto de los mecanismos transversales, como la metropolización, la mundialización de la economía, el redireccionamiento de flujos migratorios o la circulación de los modos de gobernanza y de acción pública a escala internacional; y el de una generalización abusiva, que no integra suficientemente el peso del contexto nacional y local en la comprensión de procesos reiterativos en el conjunto de la región. Nuestra intención era hacer evidente la parte de las evoluciones que se puede imputar a factores de tipo transnacional, ligados a los efectos de la mundialización o a mecanismos que operan a escala supranacional, y el peso de las singularidades locales o nacionales, cuyo interés es, precisamente, ver qué evoluciones ampliamente compartidas (como el desacelere del crecimiento demográfico de las metrópolis o, en otro registro, la tendencia a la privatización en la gestión de los servicios públicos) pueden generar dinámicas sensiblemente diferentes. Los estudios de casos hechos en cada metrópoli son precisamente interesantes en la medida en que señalan esas diferencias y evidencian procesos de resistencia, de aceleración o de reinterpretación de esos cambios globales.




  Las tres metrópolis escogidas en este estudio hacen parte de las siete ciudades de América Latina con más de cinco millones de habitantes en 2000 (Rodríguez, 2002). El grupo de ciudades estudiadas presenta particularidades interesantes, en términos de tamaños de las metrópolis (una megalópolis con cerca de 20 millones de habitantes y dos muy grandes ciudades que cuentan con entre 6 y 8 millones de habitantes), de contextos políticos y económicos nacionales, de evolución de flujos migratorios internos e internacionales, y de posicionamiento en los sistemas migratorios así constituidos. Además esta muestra presenta el interés de reunir ciudades “ligadas” entre ellas por la migración internacional dentro del continente en las últimas décadas. Finalmente, estas tres metrópolis ofrecen un panorama interesante en materia de circulación de modelos de gobernanza metropolitana y de difusión de las políticas de vivienda y de transporte.




  Comparar eficazmente metrópolis de tales dimensiones no es tarea fácil. La comparación se realizó a través de una metodología aplicada de manera idéntica en las tres metrópolis que permitió generar datos estrictamente comparables. En cada ciudad se combinaba un análisis a escala metropolitana, basado en la explotación de la información existente (los dos últimos censos disponibles y, más puntualmente, encuestas origen-destino), y estudios de casos en barrios, que son ilustrativos de los cambios urbanos actuales, donde fueron realizadas encuestas a través de cuestionarios y entrevistas en profundidad a los habitantes sobre sus prácticas de movilidad espacial, desde lo cotidiano hasta lo biográfico. Por otra parte, entrevistas en profundidad fueron realizadas a una muestra de emigrantes en Europa, en tres ciudades europeas sobre las cuales el equipo de investigadores tenía una experiencia de investigación importante. Los cambios urbanos son aprehendidos tanto a escala metropolitana como de los barrios por las evoluciones entre observaciones transversales (los censos), mientras que las movilidades espaciales se estudiaron a través de encuestas con una perspectiva biográfica. A ambos niveles, el de la metrópoli y el de los barrios, la relación entre la dinámica de los lugares y la de los habitantes está en el centro de nuestra estrategia: los recorridos migratorios, las trayectorias residenciales y las movilidades cotidianas se desarrollan en territorios metropolitanos en movimiento que estos fenómenos contribuyen a transformar, en interacción con la gestión pública y las intervenciones del sector privado.




  EL PLAN DE LA OBRA




  La presente obra no tiene la vocación de restituir el conjunto de productos derivados del proyecto METAL. El proyecto dio lugar a la construcción de bases de datos originales, georreferenciadas, obtenidas principalmente mediante el tratamiento de los censos, que ofrecen una descripción homogénea de las tres metrópolis, en dos fechas, a través de una serie de indicadores que describen la población y el parque de vivienda: la colección de los mapas producidos a partir de estos indicadores está disponible en internet1, con un programa de consulta que facilita las comparaciones entre ciudades, entre fechas o entre indicadores. Esta investigación ha contribuido también a avances en materia de métodos: métodos de análisis de los datos de los censos, para la medida de la segregación y para establecer tipologías de vivienda, de hogares y de movilidades; métodos de observación de las prácticas de movilidad, en sus diferentes expresiones espaciales y temporales, que alimentan reflexiones desde hace unos quince años en la comunidad científica sobre los aportes de las recolecciones biográficas al conocimiento de las movilidades (Grab, 1999; Imbert et al., 2014). El objetivo aquí es presentar los principales resultados producidos respecto a las transformaciones de las configuraciones metropolitanas y a las diferentes formas de movilidad (migraciones internacionales e internas, movilidades residenciales y cotidianas), en respuesta a los interrogantes a los que se hizo alusión al comienzo de esta introducción.




  Los dos primeros capítulos presentan los tres contextos metropolitanos estudiados, así como los dispositivos metodológicos empleados. El capítulo 1 presenta un cuadro general del contexto económico, de la dinámica demográfica y de las políticas en materia de desarrollo urbano, vivienda y transporte en las tres metrópolis. América Latina forma un conjunto coherente desde hace cerca de medio siglo con los inicios de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), del “latinoamericanismo” o de la escuela de la dependencia. Sin embargo, más allá de una cierta convergencia conceptual, sabemos que este continente abarca realidades muy diferentes, no solamente de un país a otro, sino inclusive de una región o de un lugar a otro. Por eso, es importante preguntarse cuáles son las especificidades presentadas por el conjunto de las tres metrópolis, Bogotá, Santiago y São Paulo, y evaluar cuáles son sus aportes a una reflexión comparativa sobre los cambios que afectan las metrópolis latinoamericanas desde la década de 1980.




  El objetivo del capítulo 2 es presentar el dispositivo metodológico concebido en el marco del proyecto METAL y sus modalidades de aplicación en estos tres sitios, que diferían tanto por las realidades objeto de la observación como por la información disponible, las condiciones de encuesta y la composición de los equipos implicados en el proyecto. Además de dar a conocer los elementos necesarios para la lectura de los resultados de esta obra, se pretende también extraer las enseñanzas de nuestra experiencia investigativa, identificando los aportes y los límites de las soluciones adoptadas.




  Los resultados de la investigación son luego presentados en ocho capítulos en los que se seleccionaron interrogantes particulares, en función de su pertinencia en los debates actuales entre la comunidad científica a ambos lados del Atlántico.




  La escala global, metropolitana, es predominante en los capítulos 3 y 4, consagrados a las evoluciones de las configuraciones metropolitanas en América Latina y a cuestiones relativas a las dinámicas de poblamiento y a la segregación residencial. El capítulo 3 presenta un análisis comparativo de la evolución de los procesos de poblamiento de Bogotá y de Santiago durante el último periodo entre los censos de los que se dispone de información (1993-2005 para Bogotá y 1992-2002 para Santiago): los resultados obtenidos aportan nuevos elementos a los debates sobre los procesos de pérdida de población del centro, de expansión periférica y de densificación de los espacios urbanizados. La originalidad del enfoque es introducir las divisiones sociales de los espacios metropolitanos en un análisis del poblamiento según la distancia al centro; lo que ayuda a darse cuenta de las dinámicas de despoblamiento, repoblamiento y poblamiento de los territorios nuevos y viejos que se transforman, se renuevan o se integran con las metrópolis, y da la oportunidad de observar la heterogeneidad de las dinámicas que se desarrollan en ellas.




  El capítulo 4 se centra en la evolución de la intensidad y de las escalas de la segregación residencial desde la década de 1990. A pesar del retorno del tema de la segregación, tanto a la esfera académica como a la de las instituciones públicas, el conocimiento empírico del fenómeno sigue presentando grandes vacíos. Buscamos entender en qué medida el cambio del modelo de desarrollo urbano se acompañó de modificaciones del esquema de segregación residencial, más específicamente de una complejidad creciente de este esquema de segregación y de la emergencia de microsegregaciones; también se trata de explicar estos cambios. La explotación de los microdatos de los censos y el análisis de las entrevistas en profundidad y de los mapas mentales recogidos en 2009 permiten avanzar en la caracterización a múltiple escala de las divisiones sociales de los tres espacios metropolitanos y de la percepción de estas por los habitantes.




  Los cuatro capítulos siguientes (5 a 8) dan protagonismo sucesivamente a diferentes formas de movilidad: inmigración interna e internacional; emigración hacia Europa; movilidad residencial intrametropolitana; desplazamientos cotidianos. En cada uno de los capítulos están sistemáticamente articulados análisis a escala metropolitana y observaciones minuciosas sobre ciertos barrios o ciertas categorías de población, que utilizan –en diversa medida– las diferentes fuentes de información: censos, encuestas con cuestionarios y entrevistas en profundidad.




  El capítulo 5 es una contribución al campo –ya clásico– de la investigación sobre la inserción de los migrantes en estas tres metrópolis que presentan una gran diversidad de situaciones migratorias, resultado de historias particulares de la migración interna e internacional en cada uno de los países. Abarcar simultáneamente los migrantes internos e internacionales lleva a considerar las modalidades de inserción respectivas de esas dos categorías de migrantes y sus eventuales articulaciones. Y, más allá de la cuestión del acceso a la vivienda y al trabajo de los diferentes grupos de migrantes, se trata de interrogarse sobre los efectos urbanos de sus prácticas.




  Este tema del papel de los migrantes en materia de recomposiciones territoriales es central en el capítulo 6, consagrado a los emigrantes provenientes de Bogotá, São Paulo y Santiago en Europa. A partir de las entrevistas en profundidad realizadas en Barcelona, Lisboa y París, se pretende analizar la relación que mantienen los emigrantes con su ciudad de origen en función de su propia experiencia migratoria, de una parte, y de su experiencia urbana como migrante, de la otra; partiendo de ahí, se pueden plantear hipótesis, en este capítulo y en el que está consagrado a los espacios centrales (capítulo 9), sobre los efectos urbanos de la experiencia europea de los migrantes latinoamericanos.




  En el capítulo 7 se privilegia la movilidad residencial en cada una de las tres metrópolis, su intensidad para las diferentes categorías de habitantes y sus características espaciales con el fin de aprehender las redistribuciones del poblamiento que esta movilidad genera en las diferentes partes de los territorios metropolitanos. También se trata de avanzar en la comprensión de estas movilidades desde un enfoque global y biográfico de la movilidad. Finalmente nos interrogamos acerca de los factores que intervienen en las elecciones residenciales prestando especial atención a las articulaciones entre estas trayectorias residenciales y las trayectorias profesionales y familiares de los individuos encuestados. Una vez descrita la oferta de vivienda a partir de los datos censales, se emplean las encuestas por cuestionarios y las entrevistas en profundidad para identificar las características principales de las trayectorias residenciales, y los factores que intervienen en la elección de vivienda en las diferentes categorías de habitantes. Se insistió en tres aspectos: el acceso a la propiedad, la proximidad familiar y la cercanía al lugar de trabajo.




  El capítulo 8 se consagra a las movilidades cotidianas. Las tres metrópolis han vivido en el curso de las últimas décadas una crisis generalizada del transporte urbano, que llevó a los poderes públicos a intervenir con una mayor participación de los gobiernos locales, una cooperación creciente con la empresa privada, un aumento de la oferta de transporte masivo, con innovaciones técnicas y logísticas y avances en materia de unificación tarifaria. En este nuevo contexto, ¿qué ocurre con las desigualdades de movilidad? Es esta pregunta la que estructura el análisis realizado en este capítulo.




  Con los dos últimos capítulos (9 y 10) abandonamos las prácticas de movilidad de los habitantes y sus efectos urbanos para realizar un análisis focalizado en dos tipos de espacio que han hecho y hacen correr ríos de tinta: los espacios centrales y las periferias populares (Prévôt-Schapira, 2014). En los debates científicos y políticos sobre los espacios centrales de las ciudades latinoamericanas que han sido objeto de intervenciones públicas de envergadura, el tema de la gentrificación ocupa un lugar importante. El capítulo 9, consagrado al cambio en los centros de las tres metrópolis, elabora un cuadro que muestra la complejidad de estos espacios, su diversidad territorial así como la multiplicidad de los procesos en curso, que se superponen y son relativamente contradictorios. Es así como tratamos de entender en qué medida el proceso de gentrificación es general, o se constata solamente en sectores muy restringidos de los centros de las tres metrópolis. Otro aspecto abordado es la variedad de formas de anclajes territoriales, experiencias vividas y modos de vida de los diferentes segmentos de la población que viven en los espacios centrales.




  El capítulo 10, finalmente, considera las dinámicas en curso en las periferias de las tres metrópolis. Estas están ocupadas por diversos grupos socioeconómicos, pero dominan los hogares populares que se instalaron a menudo de manera informal frente a la insuficiencia de la oferta formal de viviendas; allí se anclaron, lo que generó un mercado local inmobiliario específico. Desde entonces estos procesos se consolidaron, mientras que la producción de vivienda social pudo desarrollarse. Se trata pues de conocer las condiciones habitacionales actuales de los hogares populares que residen en la periferia, cuáles son sus trayectorias, prácticas y estrategias residenciales. A través de las historias de vida de estos hogares emerge la complejidad de la formación y la consolidación de las periferias.




  Encontramos a lo largo de los capítulos el doble enfoque que estructura nuestra investigación y el presente trabajo. Por una parte, un enfoque desde la lógica de los actores: los habitantes, a través de sus proyectos migratorios, sus estrategias residenciales y sus escogencias en materia de desplazamientos cotidianos (capítulos 5 a 8), las cuales se desarrollan frente a las ofertas de vivienda, transporte y servicios. Estas ofertas variables, que abren o restringen nuevas oportunidades para los habitantes, desempeñan un papel en la gestión de las desigualdades sociales particularmente pronunciadas en las metrópolis latinoamericanas. Por otra parte, una entrada por las configuraciones territoriales, los patrones de poblamiento y de segregación presentes en las metrópolis estudiadas (capítulos 3, 4, 9 y 10), producidas por las interacciones entre las prácticas citadinas y las acciones de los sectores público y privado.




  Es así como tratamos de dar respuestas a las diversas preguntas formuladas inicialmente para comprender mejor los cambios socio-espaciales que están ocurriendo en metrópolis atravesadas por fuertes dinámicas económicas y políticas que afectan a toda la población, en especial las categorías que solamente disponen de recursos limitados. Pero el reto es también contribuir al perfeccionamiento de las herramientas para la lectura y el análisis de estos fenómenos en el contexto latinoamericano, como en otros contextos que en las últimas décadas han conocido dinámicas similares. Es también la circulación de modelos de producción de conocimiento que se pretende alcanzar aquí.




  Notas al pie


  

  * Traducción de Jaime González.




  1 [www.mshs.univ-poitiers.fr/migrinter/index.php?text=institutionnel/METAL&lang=fr].
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  Numerosas investigaciones coinciden en señalar que las ciudades latinoamericanas han estado sometidas a los mismos modelos de crecimiento económico: de 1940 a 1970 al modelo de sustitución de importaciones y, a partir de los años ochenta, al modelo neoliberal que fue consolidándose en la región y dio paso a la liberalización del mercado y a una menor presencia del Estado en la regulación económica y en la política social. También se menciona muy a menudo en la literatura científica que las grandes ciudades latinoamericanas comparten una misma historia urbana, lo cual explica una gran similitud de sus configuraciones (Bataillon et al., 1991; Deler, 1994). La unidad de América Latina se funda sobre muchos factores “de convergencia” (para emplear las palabras utilizadas al respecto por O. Dabène, 1997): la histórica, cultural, demográfica, política e institucional, lo que hace esta escala un marco de análisis apropiado para estudiar los cambios que afectan el “escenario metropolitano latinoamericano” desde los años ochenta.




  En el proyecto METAL se decidió trabajar sobre tres de las siete metrópolis latinoamericanas que contaban más de 5 millones de habitantes en el año 2000. ¿Cuáles son las especificidades presentadas por esta muestra de tres metrópolis, Bogotá, Santiago y São Paulo? ¿Cuáles son sus aportes para desarrollar nuestra reflexión comparativa sobre los cambios que afectan las metrópolis latinoamericanas desde los años ochenta? Esas son las preguntas a las que trataremos de contestar en este primer capítulo, identificando más precisamente las similitudes y diferencias que presentan las tres metrópolis estudiadas, en cuanto a su contexto económico (sección 1), su dinámica demográfica (sección 2) y las grandes líneas de las políticas en materia de vivienda, transporte y migración (sección 3).




  1. UN CONTEXTO ECONÓMICO DINÁMICO, PARTICULARMENTE EN CHILE Y BRASIL




  En el contexto latinoamericano, Chile se ha caracterizado por ser un país de nivel de desarrollo superior al promedio de la región (cuadro 1.1). En 2010, el PIB por habitante de América Latina y el Caribe fue de 5 571 miles de dólares del año 2000. Este valor es ampliamente superado por Chile, mientras que es similar en Brasil y muy por debajo en Colombia. Durante la década de los noventa y principios de los 2000, los tres países muestran tasas de crecimiento económico positivas. Sin embargo, la dinámica de crecimiento económico de Chile durante la década de los noventa superó con creces la de Brasil y Colombia, mientras que en la primera década del 2000 los tres países crecieron económicamente de manera similar. Por el contrario, entre 2009 y 2010 Brasil es el país de mayor dinamismo económico. Durante todo el periodo, Colombia mostró el menor crecimiento en el PIB por habitante, con lo cual en 2010 el PIB por habitante de Chile fue más del doble del de Colombia, y el de Brasil fue un 40 % mayor al de Colombia.




  

  

  CUADRO 1.1


  

  INDICADORES ECONÓMICOS POR PAÍS (1990-2010)


   

  [image: País PIB por habitante (en dólares del 2000) Tasa de variación anual del PIB por habitante (%) 1990 1999 2009 2010 1990-1999 1999-2009 2009-2010 Colombia 2 827,7 3 049,0 3 846,2 3 955,8 0,9 2,6 2,8 Chile 3 927,8 6 051,3 7 769,6 8 095,7 6,0 2,8 4,2 Brasil 4 002,2 4 293,3 5 266,2 5 622,0 0,8 2,3 6,8]


  

  Fuente: CEPAL, 2012: cuadro A-1 (p. 209).


  
















  Las estructuras del mercado laboral de los tres países difieren (cuadro 1.2). Chile, país de mayor nivel económico, muestra menores tasas de participación laboral que Brasil y Colombia, tanto para hombres como mujeres. Sin embargo, en los tres países se observa un patrón similar en la dinámica del mercado laboral entre 1990 y 2009: la participación laboral de las mujeres aumenta (se queda en Chile a un nivel muy inferior a los de los otros dos países), mientras que la de los hombres disminuye.




  Mayor participación laboral no necesariamente implica mayor ocupación1. En los tres países, el desempleo abierto urbano aumenta en la década de los noventa, especialmente en Brasil y Colombia, aunque disminuye nuevamente en la década del 2000, sin alcanzar a recuperar los niveles observados en 1990. Colombia se caracteriza en el periodo por tener un mayor desempleo abierto urbano que Chile y Brasil. Mayor participación laboral no solo no implica mayor ocupación, sino que tampoco implica ocupaciones de mayor productividad. Brasil y Colombia tienen mayores tasas de participación laboral pero tienen mayor proporción de ocupaciones de baja productividad. En 1990, el 27% de la población ocupada urbana de Colombia eran trabajadores independientes de bajo nivel educativo (trabajos del sector informal). En Brasil y Chile, este porcentaje era de 21% (cuadro 1.2). El bajo desempeño económico de Brasil y Colombia frente al gran dinamismo de Chile durante la década de los noventa, se tradujo en más empleos de baja productividad en estos dos países: en 1999, el porcentaje de ocupados urbanos en empleos de baja productividad había subido a 35 % en Colombia y a 26 % en Brasil. Para el 2009, Brasil había recuperado el crecimiento económico con empleos de mayor productividad, mientras que Colombia mantenía su bajo crecimiento económico, y había aumentado a 40 % los empleos urbanos de baja productividad, es decir de trabajadores independientes no calificados urbanos.




  

     

  CUADRO 1.2.




  INDICADORES LABORALES POR PAÍS (POBLACIÓN DE 15 AÑOS Y MÁS, 1990-2009)


  

  [image: Tasa de participación laboral (%) Tasa de desempleo abierto aproximado urbano (%) Trabajadores independientes no calificados urbanos (% de la población ocupada urbana) Hombres Mujeres 1990* 1999** 2009 1990 1999 2009 1990 1999 2009 1990* 1999** 2009 Colombia 85 81 81 44 50 54 9,3 19,2 13,2 27,1 35,5 40,4 Chile 74 75 71 33 39 42 8,7 10,1 10,5 20,9 15,1 16,8 Brasil 84 82 80 44 54 58 4,5 11,4 9,2 21,3 25,8 19,8]


  

  Fuente: CEPAL, 2012: cuadro A-6 (p. 218), cuadro A-8 (p. 223), cuadro A-9 (p. 224).


  

  *  Se refiere a 1991 en Colombia.


 

  **  Se refiere a 1998 en Chile.

























  En consonancia con el crecimiento económico positivo, los indicadores de pobreza e indigencia disminuyeron durante el periodo en los tres países, pero especialmente en Chile (cuadro 1.3).




  Acorde con el desempeño económico y con el nivel de informalidad del mercado laboral, Chile es el país que muestra los menores niveles de pobreza e indigencia, seguidos por Brasil, mientras que Colombia se caracteriza por ser el de mayores niveles. En 2009, los niveles de pobreza e indigencia urbana eran alrededor de 3,5 veces mayores en Colombia y 1,6 veces mayores en Brasil que en Chile. En 2009, cerca del 40% de la población urbana colombiana vivía en hogares pobres, mientras que en Chile era menos del 12% y en Brasil alrededor del 22%2.




  En los tres países, la incidencia de la pobreza y de la indigencia es menor en zonas urbanas que rurales, y entre 1990 y 2010 disminuye en ambas zonas. Sin embargo, dado que las poblaciones son mayoritariamente urbanas (75 % en Colombia y 85 % en Brasil y Chile), hay un mayor número de pobres urbanos que rurales.




  

     

  CUADRO 1.3




  INDICADORES DE POBREZA E INDIGENCIA POR PAÍS (1990-2009)


  

  [image: 1990* 1999** 2009 % pobreza % indigencia % pobreza % indigencia % pobreza % indigencia Nacional Urbana Nacional Urbana Nacional Urbana Nacional Urbana Nacional Urbana Nacional Urbana Colombia*** 56,1 52,7 26,1 20,0 54,9 50,6 26,8 21,9 45,7 39,7 16,5 12,4 Chile 38,6 38,5 13,0 12,5 21,7 20,7 5,6 5,1 11,5 11,7 3,6 3,5 Brasil 48,0 41,2 23,4 16,7 37,5 32,9 12,9 9,3 24,9 22,1 7,0 5,5]


  

  Fuente: CEPAL, 2012.




  *  Se refiere a 1991 en Colombia.




  **  Se refiere a 1998 en Chile.




  ***  Las cifras de 2002 en adelante no son comparables con años anteriores por cambio de metodología.




























  A nivel agregado, se mantienen los diferenciales entre países: Colombia es el país de mayores niveles de pobreza en áreas metropolitanas y en las otras áreas urbanas (cuadro 1.4). Se observan menores niveles de pobreza en las áreas metropolitanas que en el resto de las ciudades. Esto se mantiene en los tres países, con diferente nivel de urbanización y en diferentes momentos del tiempo asociados a diferentes condiciones socioeconómicas. En Chile y Colombia, se reduce la pobreza tanto en áreas metropolitanas como en el resto urbano, mientras la reducción es más acelerada en las áreas metropolitanas. En Brasil, la dinámica de reducción de la pobreza urbana es mucho más lenta y llega inclusive a aumentar la pobreza en áreas metropolitanas en la primera mitad de la década de los noventa, mientras que la pobreza en el resto urbano permanecía inalterada.




  

     

  CUADRO 1.4




  INDICADORES DE POBREZA SEGÚN ÁREA Y PAÍS (1990-1998)


  

  [image: % de hogares pobres % hogares indigentes 1990/91 1994/95 1997/98 1990/91 1994/95 1997/98 Colombia Áreas metropolitanas 39 35 30 14 12 10 Resto urbano* 50 43 43 18 18 16 Chile Áreas metropolitanas 28 17 12 8 4 3 Resto urbano 37 26 19 11 7 5 Brasil Áreas metropolitanas 28 31 - 9 11 - Resto urbano 41 41 - 19 18 -]


  

  Fuente: Arriagada C., 2000.


  

  *  Urbano fuera de las áreas metropolitanas.






















  En resumen, el dinamismo económico de los tres países es muy diferente: Colombia es el país de menor nivel de riqueza, menor crecimiento económico, mayores niveles de pobreza, mayores niveles de desempleo abierto y mayor proporción de ocupaciones de baja productividad. Por el contrario, Chile es el de mejores condiciones económicas y menores niveles de pobreza, pero al mismo tiempo es el de menor participación laboral, tanto masculina como femenina. Brasil, aunque está en el intermedio para los indicadores anteriores, es el país que, a finales de la década del 2000, muestra el mayor crecimiento económico, por demás sostenido, muy por encima del mostrado por Chile y Colombia. Estas diferencias en la dinámica económica influyen, de una u otra forma, en las dinámicas demográficas y en particular en las dinámicas de las migraciones internas e internacionales.




  2. UNAS DINÁMICAS DEMOGRÁFICAS TODAVÍA MARCADAS POR LAS TRANSICIONES URBANAS Y DEMOGRÁFICAS3





  Después de haber presentado los contextos urbanos nacionales, nos centraremos sobre los ritmos y los componentes del crecimiento demográfico de las tres metrópolis y luego sobre las características de la transición demográfica y sus efectos sobre la composición etaria de la población y el tamaño de los hogares. Un último punto será dedicado a la cuestión de la migración interna e internacional, que juegan unos papeles específicos en cada una de las tres metrópolis.




  2.1. LAS TRES METRÓPOLIS EN SUS CONTEXTOS URBANOS NACIONALES RESPECTIVOS




  Para principios de la década de los setenta, Brasil tenía una población 4 veces más importante que la de Colombia y 10 veces más que la de Chile (cuadro 1.5). Estas diferencias de tamaño poblacional no se confirmaban a nivel de las tres metrópolis: el área metropolitana de São Paulo contaba con 8 millones de habitantes, o sea 2,6 veces más que Bogotá y Santiago (alrededor de 3 millones de habitantes). En ese entonces, São Paulo concentraba el 15 % de la población urbana de Brasil, y Bogotá menos de la cuarta parte de la población urbana de Colombia, mientras Santiago concentraba más del 40 % de la población chilena4. En el contexto latinoamericano, Brasil y Colombia escapan a la regla de la macrocefalia; la polarización urbana fue repartida entre las dos ciudades más importantes de Brasil (Théry, 1995) y las tres o cuatro ciudades más grandes de Colombia (Gouëset, 1996; Gouëset & Dureau, 2006).




  Unos treinta años más tarde, en la década de los 2000, algunos de esos indicadores siguen presentando divergencias mientras otros se hicieron más similares. La población brasileña continúa siendo más de 4 veces superior a la de Colombia y llega a ser 11,5 veces superior a la de Chile, y São Paulo sigue concentrando una población 2,5 veces superior a la de Bogotá. Pero ahora el tamaño de Santiago (6 millones de habitantes en 2012) es netamente inferior al tamaño de Bogotá (8 millones en 2005). En términos porcentuales, el peso de São Paulo en la población urbana brasileña es aún menor en 2010 (12 %) que en los años setenta, mientras que el peso relativo de Bogotá en la población urbana de Colombia se mantiene desde hace unos 20 años en 24-25 % y que Santiago continúa concentrando alrededor de 42 % de la población urbana chilena.




  

     

  CUADRO 1.5




  INDICADORES POBLACIONALES POR PAÍS (1970-2010)


  

  [image: Población (miles) Tasa promedio de crecimiento anual Red urbana: primacía Total Urbana Bogotá am Total Urbana Bogotá am % Población urbana % Población Bogotá am del total país % Población Bogotá am del total urbano 1973 22 862 13 652 3 131 59,7 13,7 22,9 1985 30 062 19 644 4 699 2,3% 3,0% 3,4% 65,3 15,6 23,9 1993 37 422 25 489 6 235 2,7% 3,3% 3,5% 68,1 16,7 24,5 2005 42 888 31 889 7 988 1,1% 1,9% 2,1% 74,4 18,6 25,0]


  

  Fuente: DANE, censos de población y vivienda. Población ajustada.

















  

     

  [image: Población Tasa promedio de crecimiento anual Red urbana: primacía Total Urbana Santiago am Total Urbana Santiago am % Población urbana % Población Santiago am del total país % Población Santiago am del total urbano 1 970 8 884 768 6 675 137 2 918 542 75,1 33,0 43,7 1 982 11 329 736 9 316 127 3 981 482 2,0% 2,8% 2,6% 82,2 35,1 42,7 1 992 13 348 401 11 140 405 4 866 183 1,6% 1,8% 2,0% 83,5 36,5 43,7 2 002 15 116 435 13 090 113 5 588 509 1,2% 1,6% 1,4% 86,6 37,0 42,7 2 012 16 634603 14 462 858 6 033 478 0,9% 1,0% 0,8% 87,3 36,4 41,7]


  

  Fuente: INE, censos de población y vivienda.











  

     

  [image: Población Tasa promedio de crecimiento anual Red urbana: primacía Total Urbana São Paulo am Total Urbana São Paulo am % Población urbana % Población São Paulo am del total país % Población São Paulo am del total urbano 1 970 94 508 583 52 904 744 8 172 542 56,0 8,6 15,4 1 980 121 150 573 82 013 375 12 575 655 2,5% 4,4% 4,3% 67,7 10,4 15,3 1 991 146 917 459 110 875 826 15 452 537 1,8% 2,7% 1,9% 75,5 10,5 13,9 2 000 169 947 291 137 953 959 17 879 639 1,6% 2,4% 1,6% 81,2 10,5 13,0 2 010 190 755 799 160 925 804 19 685 490 1,2% 1,5% 1,0% 84,4 10,3 12,2]


  

  Fuente: IBGE, censos de población y vivienda.













  Respecto a la evolución de los sistemas urbanos nacionales, observamos que las tres metrópolis presentan trayectorias distintas. En las últimas cuatro décadas, Santiago no perdió su condición macrocefálica5; para principios del siglo XXI esa urbe era 6,5 veces el tamaño de la siguiente ciudad (Valparaíso). Por su lado, Bogotá aumentó ligeramente su capacidad concentradora de población urbana al incrementar su participación porcentual de 22,9 a 25 %, pero esta ciudad no es tan preponderante en el sistema urbano colombiano, ya que solo duplica a la ciudad de siguiente tamaño (Medellín) y es tres veces el tamaño de Cali. Para São Paulo, que no es capital política a diferencia de Bogotá y Santiago, la trayectoria en el sistema urbano brasileño es distinta: su peso relativo disminuye en las últimas décadas al pasar de 15,4 a 12,2 % entre 1970 y 2010.




  El proceso de urbanización en América Latina presenta una doble originalidad: se caracteriza por su velocidad (en solo 75 años se pasa de una cuarta parte hasta tres cuartas partes de citadinos) y su intensidad (la proporción de población urbana llega casi al doble del promedio observado en los países en desarrollo). Sin embargo, la transición urbana no se realizó en todas partes al mismo ritmo, lo que se traduce en la diversidad de los ritmos de crecimiento urbano (cuadro 1.5). Si en los tres países las tasas de crecimiento de la población urbana tienden a disminuir entre los años setenta y los años 2000, lo hacen de formas distintas con respecto a la evolución de la población total de los países. En Chile, donde el proceso de urbanización hace parte de los más avanzados de América Latina, hoy en día la población urbana crece casi al mismo ritmo que la población total del país, alrededor del 1 % anual. En Brasil, el descenso de las tasas de crecimiento de la población urbana en los últimos cuarenta años fue mucho más marcado que el de las tasas de crecimiento de la población brasileña en su conjunto, así que la diferencia de ritmo de crecimiento entre la población urbana y la población total es mucho menor en 2010 (0,3 puntos por año) que en 1970 (2,5 puntos). Colombia, con un grado de urbanización todavía inferior a los de Brasil y Chile, está en una posición intermedia entre estos dos países si se considera la evolución de sus tasas de crecimiento: con una diferencia de ritmo de crecimiento entre población urbana y población total que se mantiene casi constante desde los años setenta (aproximadamente 0,7 punto anual).




  2.2. EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO MÁS LENTO Y MÁS ENDÓGENO DE LAS TRES METRÓPOLIS




  Mientras que en los años cincuenta, en América Latina, entre 35 y 60 % (según los países) del crecimiento de la población urbana era directamente causado por la migración de origen rural (Chackiel & Villa, 1993; Guzmán et al., 2006), hoy en día el movimiento natural ha llegado a convertirse en el principal factor del crecimiento urbano. Por un lado, los flujos migratorios campo-ciudad tienden a disminuir a partir de los años setenta y el peso relativo de estos flujos en unas ciudades más grandes disminuye rápidamente. Y, por otro lado, el rejuvenecimiento de la población urbana, producto de la llegada masiva de jóvenes adultos, contribuye a mantener las tasas de crecimiento natural a un nivel alto, a pesar de la disminución rápida de la fecundidad. Se pasa entonces de un crecimiento urbano rápido alimentado por la migración a un crecimiento urbano más lento alimentado por el crecimiento natural de las poblaciones urbanas. Así, en Colombia, mientras que entre 1951 y 1964 la migración era responsable del 37 % del crecimiento de la población urbana, su aporte no superaba el 30 % entre 1973 y 1985 (Chackiel & Villa, 1993). Entre 1990 y 2000, la migración neta entre el campo y la ciudad representa solo una quinta parte del crecimiento de la población urbana en un país con una transición urbana avanzada como Chile, y una tercera parte en Brasil (Rodríguez, 2004: 120).




  Al contrario de lo que se piensa, el aporte de las migraciones al crecimiento de las ciudades solo fue masivo durante la primera fase de la transición urbana, tanto por efecto indirecto (la modificación de la estructura demográfica de las ciudades y el campo) como por efecto directo (la llegada de migrantes oriundos del campo). A partir de los años setenta, los mecanismos del crecimiento urbano se han vuelto paulatinamente endógenos. Hoy día, se estima que los tres cuartos del crecimiento urbano en América Latina se deberían al crecimiento natural.




  El crecimiento demográfico de las tres metrópolis consideradas no escapa a este esquema general. Después de unas décadas de crecimiento demográfico rápido en la mitad del siglo XX con unas tasas que alcanzaron 7 % anual entre 1951 y 1964 en Bogotá, 6,2% entre 1950 y 1960 en São Paulo y 4,1% en Santiago entre 1952 y 1960, las tres metrópolis entraron en fases de crecimiento menos rápido. Durante las últimas cuatro décadas experimentaron diferentes velocidades en su crecimiento (cuadro 1.5). São Paulo bajó su ritmo de crecimiento poblacional (4,3 a 1,0 % anual) más aceleradamente que Santiago (2,6 a 0,8 %)6 y aún más que Bogotá (3,4 a 2,1 %), de modo tal que hoy en día Bogotá todavía crece a una tasa cercana a dos veces la de São Paulo y la de Santiago. A pesar de ser muy baja, la tasa de crecimiento de Santiago sigue siendo superior a la de las ciudades que le siguen en tamaño, lo que le permite mantener una gran primacía urbana.




  En la evolución de la población de Bogotá, Santiago y São Paulo se pueden leer los efectos de los dos fenómenos más importantes de la historia demográfica de Colombia, Chile y Brasil: la transición demográfica y la disminución de la intensidad de los flujos migratorios hacia las ciudades más grandes de estos países, después de un periodo de éxodo rural masivo. Durante las décadas de los cincuenta y sesenta se conjugaban en Colombia una migración intensa y una tasa de crecimiento vegetativo alta: en esta época el país vivió un amplio proceso de éxodo rural muy polarizado hacia las cuatro ciudades más grandes del país (Bogotá, Cali, Medellín, Barranquilla). A partir de finales de los años sesenta se inicia un fuerte y sostenido descenso en la fecundidad que lleva a un descenso en la tasa de crecimiento natural. Por otra parte, a mediados de los años setenta se presentaron importantes cambios en el sistema migratorio colombiano, en términos de intensidad y de direcciones de la migración: los flujos migratorios a Bogotá empiezan a disminuir, mientras aumentan en las ciudades periféricas e intermedias7. Estos dos hechos, el descenso de la fecundidad y el de los flujos migratorios, contribuyen a explicar la tendencia decreciente de la tasa de crecimiento y el aporte cada vez menor de la migración al crecimiento de la población de Bogotá. El cuadro 1.6 evidencia esta tendencia: en 1985-90 y 2005-2010, el crecimiento de la ciudad se redujo a menos de la mitad, la tasa de crecimiento natural se redujo casi en 40 % y la tasa de migración neta se redujo en algo más del 80 %. Esta situación llevó a una disminución del aporte de la migración en el crecimiento demográfico de Bogotá: mientras que en 1979 la migración era responsable del 49 % del crecimiento poblacional de Bogotá (Yepes & Bosoni, 1993), entre 1985 y 1990 la migración contribuyó con el 37 % del crecimiento poblacional, y entre 2000 y 2005 tan solo con el 15 %. El mismo fenómeno se verifica para Santiago (donde la migración explica solo 5 % del crecimiento poblacional desde el principio de los años 2000) y São Paulo (Cunha, 1994). Así, mientras que en los años sesenta y setenta la migración era determinante en el crecimiento de las tres metrópolis, hoy día es el crecimiento natural de la población el que actúa como el principal motor de su crecimiento.




  

  

  CUADRO 1.6


  

  LOS COMPONENTES DEL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO POR CIUDAD (1985-2010)


  



 [image: Bogotá D.C.1 1985 - 1990 1990 - 1995 1995 - 2000 2000 - 2005 2005 - 2010 Tasa de crecimiento exponencial (por mil) 31,6 28,3 20,1 16,4 14,8 Tasa de crecimiento natural (por mil) 20,0 18,5 16,2 13,9 12,4 Tasa de migración neta (por mil) 11,5 9,8 3,9 2,5 2,2 Tasa migración neta / tasa crecimiento exponencial 36,5 % 34,5 % 19,4 % 15,1 % 15,1 % Región metropolitana de Santiago 19872 19922 19972 2000 – 20053 2005 – 20103 Tasa de crecimiento exponencial (por mil) 21,3 18,8 15,8 11,8 10,3 Tasa de crecimiento natural (por mil) 17,2 16,4 13,3 11,2 9,8 Tasa de migración neta (por mil) 4,10 2,40 2,50 0,6 0,5 Tasa migración neta / tasa crecimiento exponencial 19,2% 12,8% 15,8% 5,1 % 4,8 % Región Metropolitana de São Paulo4 1980 - 1991 1991 - 2000 2000 - 2010 Tasa de crecimiento exponencial (por mil) 1,86 1,68 0,97 Tasa de migración neta (por mil) -1,79 1,47 -1,6]




 

 Fuente: 1 DANE, 2009 y 2010; 2 Banco Central de Chile, 2012; 3 INE, 2005; 4 SEADE.



















  2.3. TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA Y EVOLUCIÓN DE LA COMPOSICIÓN POR EDAD Y DEL TAMAÑO DE LOS HOGARES




  Prácticamente toda la población de América Latina se ha incorporado al proceso de transición demográfica. En términos generales, la transición se inició a partir de los descensos en la mortalidad observados en la primera mitad del siglo XX, y se acentuó en la década de 1960 a través de una pronunciada caída de la fecundidad (Chackiel, 2004). En este marco general, a finales del siglo XX, Chile y Brasil hacían parte de los países latinoamericanos que se consideran, según la clasificación propuesta por Chackiel (2004), “en transición avanzada”, mientras Colombia estaba todavía “en plena transición”. En Brasil como en Colombia, la amplitud y la velocidad del descenso de la fecundidad no resultó “de una acción gubernamental firme y coherente” (Bozon & Enoch, 1999). Aunque durante la Conferencia mundial de la población de Bucarest (1974) se proclamó la voluntad política de Brasil de ofrecer a la población de bajos recursos los medios para controlar su fecundidad, el apoyo público a la planificación familiar quedó muy limitado. Los objetivos de planificación familiar simplemente se inscribieron en el Programa de Atención Integral a la Salud de la Mujer, creado en 1983, cuya aplicación en el ámbito local ha sido muy desigual. Sin embargo, desde la década de 1960, las ONG y las organizaciones privadas de planificación familiar, con apoyo financiero internacional y disfrutando de una tolerancia tácita del gobierno, comenzaron a tomar medidas mediante el establecimiento de programas de capacitación, clínicas y centros de información. Aunque los tres países muestran a escala global una tendencia común hacia un descenso en sus tasas de crecimiento entre los años setenta y los años 2000 (cuadro 1.5), consecuencia de una disminución en sus tasas globales de fecundidad8, Chile muestra ser a lo largo de este periodo el país de menor dinamismo demográfico, con la menor tasa de crecimiento poblacional, por debajo del 1 % anual en 2012. En el 2010, Colombia muestra una fecundidad de 2,5 hijos por mujer (aun por encima del nivel de remplazo), mientras que Brasil y Chile tienen tasas más bajas, de 1,9 hijos por mujer.




  Además de la diversidad de comportamientos entre los países, también se observa una diversidad importante dentro de estos, según áreas geográficas y grupos socioeconómicos (Guzmán et al., 2006: 648-651). Como centros urbanos principales y de mayor desarrollo económico, las tres metrópolis han contado con un conjunto de factores propicios para una realización temprana y rápida del proceso de transición demográfica (descenso de las tasas de natalidad y mortalidad): allí se inició el descenso de la fecundidad, empezando en los grupos sociales altos y difundiéndose luego al resto de población.




  En 1985-1990 (cuadro 1.7), Bogotá tenía una fecundidad global cercana a los 3 hijos por mujer, la menor del país. Actualmente, Bogotá forma parte del grupo de departamentos colombianos con los niveles más bajos de fecundidad: en 2010, la tasa global de fecundidad era de 1,9 en Bogotá, frente a tasas altas como 2,6 en la región Caribe (llegando a 4 en el departamento de la Guajira) (Profamilia, 2011). Sin embargo, estos promedios regionales ocultan diferencias marcadas según clases sociales. En 1985, a nivel nacional, la tasa global era de l,9 hijos por mujer entre las ‘no pobres’, 3,6 en las mujeres clasificadas como ‘pobres’ y 4,3 en aquellas ‘en miseria’. En 2010, la tasa era de 3,2 hijos por mujer entre aquellas del estrato más bajo de riqueza (quintil 1) y de 1,4 entre las mujeres más ricas, aquellas en el estrato más alto (quintil 5 de riqueza) (Profamilia, 2011). Después de haber tenido una tendencia al descenso en su tasa de fecundidad desde mediados de la década del 60, Santiago forma parte en 2004, con Valparaíso, Coquimbo, Maule y Bío-Bío, de las regiones de Chile que tienen los niveles más bajos de fecundidad, mientras que los niveles más altos del país (superiores a 2,2 hijos por mujer) se encuentran en las regiones de Aysén y Tarapacá (INE, 2006). Los niveles de fecundidad presentan en Chile diferencias marcadas según la condición laboral de la mujer: las mujeres activas tenían un promedio de 1,6 hijos por mujer en 1982 y 1,5 en 2002, mientras que las mujeres no activas tenían, en las mismas fechas, unos promedios de 3,3 y 25 (INE, 2006). São Paulo ya tenía una fecundidad baja en 1990, y siguió lentamente el movimiento de disminución en los años 90 y 2000. En 2010, con 1,8 hijos por mujer, São Paulo tenía una tasa de fecundidad más baja que la del país (1,9). Sin embargo, la reducción de la fecundidad ocurrió en todo Brasil. Del mismo modo que en Colombia y en Chile, la tasa global esconde diferencias regionales y sociales: la región Norte (correspondiente a gran parte de la cuenca del río Amazonas) tenía en 2010 la más alta tasa de fecundidad del país y la única arriba de la tasa de remplazo; las poblaciones rurales del país mostraban una tasa de 2,6 hijos por mujer mientras que en las ciudades era de 1,7; y las tasas de fecundidad más altas se encontraban entre las mujeres más pobres y con menos educación.




  

  

  CUADRO 1.7


 

  INDICADORES DE FECUNDIDAD Y DE MORTALIDAD POR CIUDAD (1985-2010)


  

 

 [image: Bogotá D.C.1 1985 - 1990 1990 - 1995 1995 - 2000 2000 - 2005 2005 - 2010 Tasa global de fecundidad 2,8 2,6 2,3 2,0 1,9 Esperanza de vida al nacer 69,2 70,4 72,9 75,4 77,1 Tasa mortalidad infantil (por mil) 31,7 30,0 25,1 20,5 16,8 Región Metropolitana de Santiago 19872 19922 19972 2000 – 20053 2005 – 20103 Tasa global de fecundidad 2,4 2,5 2,3 2,0 1,9 Esperanza de vida al nacer 72,3 74,1 75,1 78,1 78,3 Tasa mortalidad infantil (por mil) 15,2 12,2 9,1 7,3 6,5 Región Metropolitana de São Paulo4 19904 1995 2000 2005 2010 Tasa global de fecundidad (Municipio de São Paulo) 2,3 2,3 2,2 1,9 1,8 Esperanza de vida al nacer rmsp 68,4 71,1 75,1 Tasa mortalidad infantil (por mil) rmsp 33,5 25,2 16,9 13,4 11,8]




 

  Fuente: 1 DANE, 2009 y 2010; 2 Banco Central de Chile, 2012; 3 INE, 2005; 4 SEADE.



















  Los menores niveles de fecundidad en sí mismos generan un envejecimiento de la población en las tres metrópolis, que se manifiesta con una disminución de la proporción de jóvenes de menos de 15 años y un aumento de la proporción de personas de 60 años o más (cuadro 1.8). En Bogotá, este efecto se ve reforzado por una migración neta, positiva y selectiva por edad, compuesta principalmente por adultos jóvenes: en el periodo 2005-2010, el 60 % de los migrantes netos hacia la capital colombiana estaban concentrados en las edades 15-29 años, y el 77 % entre 10 y 34 años (cálculos propios a partir de DANE, 2008). El intenso éxodo rural de los años sesenta, altamente selectivo por edad, más allá de su efecto directo sobre el crecimiento de Bogotá, ha tenido efectos importantes a través de las modificaciones que produjo en la estructura por edad de la capital colombiana. Este patrón de migración neta, junto con la transición demográfica, han producido una estructura por edad cada vez más vieja, pero todavía menos vieja que la de São Paulo y aún más que la de Santiago (cuadro 1.8). Aunque Brasil y Chile están en una etapa más avanzada del proceso de envejecimiento que Colombia (Guzmán et al., 2006: 668), el proceso sigue muy activo en las tres metrópolis: en São Paulo, entre 2000 y 2010, la población de menos de 15 años disminuye en 400 000 individuos, mientras la población mayor de 60 años aumenta en 650 000 individuos.




  

  

  CUADRO 1.8




  DISTRIBUCIÓN POR EDAD Y TAMAÑO DE LOS HOGARES POR ÁREA METROPOLITANA*




  

  [image: Bogotá am Santiago am São Paulo am 1993 2005 1992 2002 1991 2000 2010 Distribución por edad: 15 años 30,3 % 27,1 % 27,7 % 24,3 % 30,3 % 26,4 % 22,0 % 15-59 años 63,7 % 64,8 % 62,9 % 64,9 % 62,6 % 65,5 % 67,4 % 60 y más años 6,0 % 8,1 % 9,4 % 10,8 % 7,1 % 8,1 % 10,7 % Índice de masculinidad 20-34 años 86,3 90,9 93,5 98,5 96,0 95,0 95,3 Tasa jefatura femenina 25,9 % 31,5 % 27,6 % 34,0 % 20,9 % 26,7 % 42,2% Tamaño promedio de hogar 3,9 3,5 3,9 3,6 3,6 3,6 3,2 Hogares unipersonales 8,2 % 13,0 % 7,7 % 11,3 % 6,7 % 9,3 % 12,4 % Hogares de 6 personas o más 17,5 % 10,3 % 16,8 % 12,6 % 10,6 % 7,2 % Hogares nucleares 60,7 % 60,3 % 57,3 % 57,2 % 67,9 % 72,5 % 67,6 %]




  Fuentes: DANE, INE e IBGH.




  Tratamiento de los microdatos censales en el marco del proyecto METAL.




  * Todos los indicadores se refieren a las áreas metropolitanas según las definiciones adoptadas en el proyecto METAL (capítulo 2).

























  El menor número de hijos y los cambios en el concepto de familia producto de la transición demográfica, así como la recomposición de los hogares que generalmente acompañan los procesos migratorios, influyen en el tamaño del hogar y en su estructura (cuadro 1.8). Las tres metrópolis muestran una tendencia común hacia una disminución del tamaño promedio de los hogares, en relación con la disminución de la frecuencia de los hogares de gran tamaño y una mayor importancia de los hogares unipersonales, particularmente en Bogotá y Santiago. El proceso de modernización, asociado a la transición demográfica, ha traído consigo también una desintegración de la familia a través de mayores separaciones y divorcios. Este fenómeno se refleja a su vez en mayores tasas de jefatura femenina. La mayor presencia de hogares unipersonales, junto con menores niveles de fecundidad y la desintegración de la familia, son factores propicios para un menor tamaño de hogar. Tanto Bogotá como Santiago y São Paulo muestran esta tendencia hacia una reducción del tamaño promedio de los hogares y una reducción del peso relativo de los hogares de gran tamaño.




  2.4. UNOS PAPELES ESPECÍFICOS DE LA MIGRACIÓN INTERNA E INTERNACIONAL EN LAS TRES METRÓPOLIS




  Desde los años noventa, las tres metrópolis experimentan cambios importantes en sus dinámicas demográficas en relación con la evolución de la intensidad y de la composición de los flujos migratorios internos e internacionales.




  EL PAPEL RESPECTIVO DE LA MIGRACIÓN INTERNA E INTERNACIONAL Y SUS EFECTOS SOBRE LA COMPOSICIÓN DE LAS POBLACIONES METROPOLITANAS




  A partir de la década de los setenta empieza un descenso en los flujos migratorios a Bogotá y las principales ciudades colombianas. Entre 1985 y 1990 y entre 2000 y 2005, el saldo neto migratorio a Bogotá se reduce a menos de la tercera parte (cuadro 1.6). Sin embargo, se mantiene la selectividad por edad y sexo, aunque la selectividad por edad se atenúa. El menor volumen de inmigrantes, hombres y mujeres, a la capital colombiana se explica tanto por un descenso en la inmigración interna como por un aumento significativo, a partir de 1990, en la emigración internacional. Entre 1985 y 1990 y entre 2000 y 2005, el saldo neto migratorio interno se reduce en una tercera parte, de 285 000 a 190 000, mientras que la emigración internacional aumenta cinco veces, de 21 000 a 108 000. Este cambio en la intensidad de estas dos corrientes migratorias hace que, cada vez más, la emigración internacional contrarreste el efecto de unos flujos migratorios internos positivos hacia la capital colombiana: entres 1985 y 1990 el flujo emigratorio internacional representaba alrededor del 7 % del flujo migratorio interno, mientras en 2000-2005 llega a representar el 57 %. Así, en los últimos quinquenios la emigración internacional ha frenado de manera significativa el efecto de la inmigración interna, llevando a que la migración neta pierda su efecto sobre el crecimiento poblacional, como se evidenció en la sección 2.2.




  En relación con el surgimiento de ciudades intermedias como nuevos focos de atracción de la migración interna (Azócar et al., 2003), Santiago experimentó a partir de los años setenta una reducción del proceso de polarización de los flujos interregionales derivado de la implantación del modelo económico de sustitución de importaciones. Sin embargo, según los censos de 1970, 1982 y 1992, casi todos los flujos migratorios internos a Chile producidos en los 5 años previos a cada uno de los censos tuvieron como destino principal la región metropolitana de Santiago (RMS), y en la mayoría de los intercambios con otras regiones Santiago captaba más migrantes de los que enviaba (Rodríguez y González, 2006: 7). El censo de 2002 marca una ruptura en esta tendencia: por primera vez, la RMS presenta una tasa de migración interna neta negativa, producida por pérdida de atractivo para los inmigrantes del resto de Chile y debilitamiento de su capacidad de retención de su propia población. Desde 1992, es la migración internacional la que hace que la tasa de migración neta de Santiago siga ligeramente positiva (cuadro 1.6). Un crecimiento natural un poco mayor que el promedio nacional y una capacidad de atracción de una migración internacional, en aumento a partir de los años noventa, permiten que la región de Santiago mantenga un ritmo de crecimiento superior al de Chile y siga concentrando población no obstante su pérdida de atracción para los migrantes internos (Rodríguez y González, 2006: 13).




  En el caso de São Paulo es importante mencionar que a partir de los años ochenta se observa una reducción del ritmo de crecimiento de la población y una evolución de la dinámica migratoria. En efecto, como consecuencia de la desconcentración industrial que empezó ya en los años 1960, parte de las actividades económicas se traslada a ciudades menores del interior del estado o de otros estados de Brasil, y el ritmo migratorio tiende a disminuir en la capital del Estado de São Paulo. A este fenómeno se sobrepuso la crisis económica que afectó severamente el sector industrial metropolitano y que seguramente tuvo efectos tanto en el volumen como en la composición de los flujos migratorios. Si en Bogotá se menciona el papel de emigración internacional creciente en la dinámica demográfica, en São Paulo no se podría decir que el crecimiento de la emigración internacional a partir de los años ochenta tuvo impacto significativo, ya que los emigrantes salieron de otros lugares del Estado y, sobre todo, de otros estados de la federación.




  Las evoluciones respectivas de la migración interna y la migración internacional en las tres metrópolis se traducen en cambios en la composición de sus poblaciones residentes desde los años noventa (cuadro 1.9). Bogotá tiene una proporción de migrantes procedentes del resto del país o del extranjero más alta (alrededor de 40 %) que las dos otras ciudades (alrededor de 30 %). El papel de la migración actual y los efectos de la migración pasada son más visibles en la capital colombiana.




  

  

  CUADRO 1.9


  

  INDICADORES DE MIGRACIÓN INTERNA E INTERNACIONAL POR ÁREA METROPOLITANA *


  

  [image: image]




  Fuente: DANE, INE e IBGH.




  Tratamiento de los microdatos censales en el marco del proyecto METAL.




  *  Todos los indicadores se refieren a las áreas metropolitanas según las definiciones adoptadas en el proyecto metal (capítulo 2).




  **  Individuos que al momento del censo residen en el municipio/comuna donde nacieron.




  ***  En el caso de Santiago, corresponde a los migrantes internos al Gran Santiago (definición ine); en el caso de São Paulo, corresponde a los migrantes internos al estado de São Paulo.































  EL ORIGEN DE LA MIGRACIÓN INTERNA




  En Colombia, mientras que las décadas de la intensa migración campo-ciudad habían sido marcadas por la segmentación del territorio colombiano en cuencas migratorias relativamente cerradas alrededor de las cuatro principales metrópolis del país, los censos de 1993 y 2005 demuestran una importante modificación del sistema migratorio colombiano en la intensidad y en las direcciones de la migración (Martínez & Rincón, 1997: 253), la cual genera un “proceso de diversificación y complejización de la movilidad sobre el territorio” (Rubiano & González, 2007: 81). Bogotá continúa ejerciendo una atracción sobre los departamentos vecinos (Boyacá y Cundinamarca suministran el 28 % de la migración ocurrida entre 2000 y 2005), pero también comienza a ejercerla en forma significativa por fuera de su cuenca migratoria tradicional, en regiones densamente pobladas y especialmente en las grandes ciudades. Bogotá se reafirma como un “foco del sistema territorial colombiano” (Jaramillo, 1998b: 117), que polariza cada vez más las migraciones interurbanas nacionales: entre 1988 y 1993, Bogotá absorbió la cuarta parte de las migraciones interdepartamentales del país (Martínez & Rincón, 1997: 254). Paralelamente a este reforzamiento de la atracción de Bogotá, los movimientos migratorios siguieron diversificándose. Martínez y Rincón no vacilan al hablar de una “tendencia a la desconcentración de la migración” (1997: 253) que paradójicamente refuerza el peso de Bogotá, única ciudad del país que se beneficia de la permanencia de las migraciones de proximidad y a la vez de la atracción creciente sobre los flujos de origen más urbano y más lejano9.




  En Chile se observa también una evolución del sistema migratorio nacional desde los años sesenta, con una diversificación de los flujos, menos concentrados en la región capital hoy día que antes: la región de Santiago ha perdido paulatinamente peso en su rol polarizador de las migraciones interregionales, en relación con el dinamismo experimentado por las ciudades intermedias (Schiappacasse et al., 2001). Mientras que la zona centro-sur de Chile (regiones VI a IX) representaba en 1970 más de 70 % de los flujos migratorios hacia la región metropolitana de Santiago (RMS), esta proporción bajó hasta llegar a menos de 54 % en 2002. La diversificación de los lugares de procedencia de los migrantes hacia la RMS corresponde a un aumento de la participación de todas las regiones exteriores a la zona centro-sur en las corrientes hacia la RMS, aumento aún más marcado para la región vecina de Valparaíso: los migrantes de esa región representan en 2002 16,1 % de los migrantes hacia Santiago en 2002, o sea el doble de la proporción observada en 1970 (8,7 %) (Schiappacasse et al., 2001; CELADE, 2010). En los flujos de emigración desde la RMS, Valparaíso juega también un papel particular: ocupa el primer lugar en las regiones de destino de los emigrantes de la RMS en 2002 (Rodríguez & González, 2006; CELADE, 2010).




  En São Paulo, en 2010 como en 2000 y en 1991, la región Nordeste es la principal región de procedencia de los inmigrantes internos. A partir de los años treinta, cuando se consolida el proceso de acumulación y concentración de la industria brasileña en São Paulo, la migración interna ejerce un gran impacto en la composición de la población metropolitana. A pesar de que los movimientos migratorios hayan disminuido, el volumen de inmigrantes representaba casi el 48 % de la población residente en 2000 y el 40 % en 2010. Los nacidos fuera del estado de São Paulo sumaban un 32 % en 2000 y 24 % en 2010. De este stock de migrantes, más del 65 % en 2000 nació en la región Nordeste, el 66 % en 2010. En 2010, los principales estados de origen de los migrantes son Bahía (25 % de los nacidos fuera del estado), Pernambuco y Minas Gerais (15 %). Más del 55 % de estos migrantes residen en el municipio de São Paulo en 2000, el 54 % en 2010. Los procesos recientes de urbanización y redistribución de la población en esta área muestran que la región metropolitana sigue ejerciendo atracción migratoria, a pesar de la evidente diminución en números absolutos de los inmigrantes y de la tasa de inmigración.




  MIGRACIÓN INTERNACIONAL : TRES SITUACIONES DISTINTAS




  La presencia de migrantes internacionales es mucho más importante en Santiago y São Paulo que en Bogotá donde representan alrededor de 0,5 % desde los años noventa, o sea la tercera o cuarta parte de lo que se observa en las otras dos ciudades (cuadro 1.9). También el número de migrantes internacionales muestra evoluciones muy diferentes en las tres metrópolis. Mientras que el número de nacidos fuera del país aumenta en Bogotá en un 20 % entre 1993 y 2005 y casi se duplica en Santiago entre 1992 y 2002, disminuye en São Paulo, pasando de alrededor de 300 000 en 1991 hasta menos de 250 000 en 2000: se trata de una reducción importante en la continuación de la tendencia observada en São Paulo en las décadas anteriores. Estas evoluciones traducen las particularidades de la historia de la migración internacional de los tres países.




  A lo largo del siglo XX como en la actualidad, Colombia no ha sido un país de inmigración. Las estimaciones del saldo nacional migratorio evidencian un aumento drástico de la pérdida de población de Colombia por efecto de la migración internacional a finales de los años noventa (- 703 343 entre 1995 y 2000). Los saldos netos migratorios por departamento estimados por el DANE muestran la amplitud de la pérdida de población de Bogotá debido a las migraciones internacionales (114 203 en 1995-2000 y 108 264 en 2000-2005). Según lo muestran los cuatro últimos censos, el volumen de los inmigrantes internacionales en Colombia siempre ha sido bajo y la cifra de inmigrantes para el quinquenio anterior a los censos de 1993 y 2005 muestra una tendencia decreciente en la inmigración. Unos cambios importantes afectaron en las últimas décadas la geografía de la inmigración hacia Colombia: los flujos procedentes de Venezuela y de Ecuador pierden importancia, mientras que los procedentes de Estados Unidos y España toman importancia. La distribución geográfica de los inmigrantes en el territorio nacional se caracteriza por una fuerte concentración: en 2005, Bogotá concentra más de la cuarta parte de los inmigrantes internacionales de toda la vida, y una proporción aún mayor de los migrantes recientes.




  Según las estimaciones del DANE, citadas por Khoudour-Castéras (2007: 257), 1,7 millones de colombianos se encontraban en el exterior en 1990 y cerca de 3,3 en 2005. El flujo de población de Colombia hacia el exterior ha crecido de forma sostenida desde mediados del siglo XX; en particular, la aceleración de finales de los años noventa fue muy marcada. En la literatura sobre la emigración colombiana10 se identifican generalmente tres oleadas de migración antes de la oleada actual. Entre 1965 y 1976 aproximadamente, emigran sectores populares de la población hacia Venezuela, Estados Unidos y Panamá; en los años ochenta, Estados Unidos se vuelve el principal destino de la emigración; a partir de los años noventa, se incrementa un nuevo patrón migratorio fuera del continente americano, con destinos como Australia y Europa (Caballero & Castrillón, 2006: 224); a finales de los años noventa, la emigración se intensifica muy fuertemente, en relación con la crisis económica y política que vive el país, abarcando sectores de clase media y alta, con destinos principales Estados Unidos, España, Venezuela y Ecuador. Según las estimaciones de Khoudour-Castéras con base en el censo de 2005, el número de emigrantes de Bogotá es aproximadamente 600 000, o sea una tasa de emigración de 9 %. La intensidad del fenómeno en la capital colombiana hace de la migración internacional un factor importante de la dinámica reciente de Bogotá. En la emigración internacional reciente, Bogotá se distingue por la importancia de los flujos hacia Estados Unidos (41 %) y otros países (22 %) y, al contrario, la relativamente baja proporción de migrantes hacia España (16 %, o sea casi la mitad de la proporción observada a nivel nacional).




  La migración internacional tiene una historia particular en Chile: después de haber sido un país de inmigración europea11, principalmente alemana, Chile estuvo marcado por un intenso exilio y un freno de la inmigración durante la dictadura militar de Augusto Pinochet. El retorno a la democracia y la prosperidad económica se tradujeron en el regreso de un número importante de chilenos exiliados. Ahora Chile experimenta una nueva inmigración, de origen sudamericano. En las últimas dos décadas, Chile ha pasado de ser un país eminentemente expulsor de migrantes a receptor de una cada vez mayor cantidad de ciudadanos extranjeros que eligen vivir en Chile: el número de residentes extranjeros en este país pasó de 105 070 en 1992 a 184 464 en 2002 (INE, 2003) y 339 356 en 2012 según los datos preliminares del último censo, lo que representaría 2 % de la población total del país. La inmigración internacional hacia Chile tiene un marcado acento regional. En el censo del 2002, la inmigración de origen suramericano representaba un 68 % del total de la inmigración internacional en Chile (INE, 2003). Del total de ciudadanos extranjeros residentes en 2002 en Chile, 26 % eran argentinos, 21 % peruanos, 6 % bolivianos y 5 % ecuatorianos; en 2012, los peruanos llegaron al primer rango de los migrantes internacionales (30 %), antes de los argentinos (17 %), colombianos (8 %), bolivianos (7 %) y ecuatorianos (5 %). Por su dinamismo económico, Santiago concentra una parte importante de los flujos migratorios hacia Chile: la mitad de los extranjeros residentes en Chile en 1992 residían en la región de Santiago; esta proporción es aún mayor en 2002 (60 %) y en 2009 (67 %) según la encuesta CASEN. La intensificación de la migración internacional hacia el área metropolitana de Santiago fue particularmente rápida a partir de los años noventa: la población nacida en el extranjero aumentó de 5,5 % por año entre 1992 y 2002 (Arias, Moreno & Núñez, 2010). Si bien las comunas centrales del área metropolitana (Santiago, Independencia, Recoleta, Estación Central) actúan como comunas de recepción de la migración suramericana, con el tiempo los inmigrantes se trasladan a comunas más periféricas como Maipú y Puente Alto (Arias, Moreno & Núñez, 2010).




  En Brasil, la inmigración internacional tiene un impacto demográfico decreciente desde hace mucho tiempo (Souchaud, 2009). En 2010, Brasil tenía 592 548 inmigrantes internacionales, o sea el 0,3% de la población total. Sin embargo, São Paulo concentra gran parte (33 %) de estos inmigrantes, cerca de 193 000 en 2010 (cuadro 1.9). Esta concentración de la inmigración en São Paulo que existe desde finales del siglo XIX está relacionada con el desarrollo de la industrialización. Pero, a partir de los años 1930, como consecuencia de la transición demográfica, la migración interna sustituye a la migración internacional. A partir de los años 1990, y a pesar de la permanencia de voluminosas corrientes migratorias internas, surgen nuevos flujos de inmigración en Brasil, oriundos principalmente de países vecinos (Bolivia, Paraguay, Perú) y de China, los cuales se instalan predominantemente en São Paulo. Se componen de jóvenes activos que vienen a trabajar en la industria de la confección (bolivianos, paraguayos, chinos) y en el comercio (peruanos). Es importante insistir en la importancia de este flujo, cuya presencia fue por una parte subestimada por el censo (25 000 bolivianos fueron censados en 2010 en São Paulo, pero la estimación más baja supone que serían unos 100 000 en la metrópoli) y por otra parte ocultada por la disminución general de la inmigración (por efecto del envejecimiento de una población migrante que en gran parte llegó en la posguerra). Esta nueva inmigración Sur-Sur ocurre entonces sin que haya cesado la migración interna y en contexto de una intensa emigración internacional, ya que se estima en 2 o 3 millones el número de brasileños que viven en el extranjero. En São Paulo, una proporción importante de los inmigrantes suramericanos viven en los sectores centrales, principalmente en los barrios de Brás y Bom Retiro y en la región pericentral (en el barrio de Belém o al norte del río Tietê, en los distritos de Casa Verde y Tucuruvi).




  Como lo muestran los párrafos anteriores, tenemos tres situaciones bien distintas en lo que concierne a la migración internacional: una inmigración continua pero decreciente en São Paulo; en Santiago una inmigración creciente después de una fase de emigración; una inmigración muy baja en Bogotá, y una emigración intensa, particularmente a finales de los años noventa.




  3. UNAS POLÍTICAS PÚBLICAS CUYOS PRINCIPIOS CIRCULAN DE UN PAÍS AL OTRO12





  Si por un lado estos tres países conocen a partir de los años 1990 procesos sociales y políticos que valoran el ordenamiento territorial y el derecho a la ciudad de todos los ciudadanos, por el otro las políticas económicas favorecen cada vez más al sector privado directamente involucrado en la producción de viviendas y la oferta de servicios urbanos. Es así como las tres metrópolis se expanden fuertemente tanto en lo formal como en lo informal en el caso de dos de ellas (Bogotá y São Paulo), también con procesos de despoblamiento de los centros y pericentros y valorización del suelo urbano en periferias, hasta que se diseñan con un éxito variable políticas de renovación de los centros ampliados.




  3.1. LAS POLÍTICAS DE DESARROLLO TERRITORIAL Y URBANO: DEMOCRATIZACIÓN Y DESCENTRALIZACIÓN EN MARCHA




  En un contexto económico de altibajos marcados en varios países latinoamericanos, pero sobre todo de apertura y neoliberalismo, se observan procesos simultáneos e inclusive cruzados de democratización, descentralización y racionalización de la planeación y gestión del desarrollo territorial y urbano. El primero tiene un carácter específico en el caso de Santiago y São Paulo, pues viene después de gobiernos militares, pero en el caso de Bogotá y también de São Paulo se articulan con las nuevas constituciones políticas (1988 en Brasil, 1991 en Colombia). Ahora bien, son procesos sometidos no solo a dinámicas nacionales, sino también a presiones crecientes de las organizaciones internacionales.




  En los tres casos el proceso de democratización se inscribe en un novedoso debate acerca de dos vertientes de la democracia: la representativa y la participativa. En Bogotá, la primera lleva a la elección popular de los alcaldes o de ediles en nuevas instancias políticas intermedias como las juntas administradoras locales (JAL) que constituyen una clase de concejo en cada una de sus veinte localidades. La segunda se apoya en dinámicas sociopolíticas muy locales que se presentan desde los años 1960 principalmente en barrios de origen ilegal y autoconstruidos, en torno a la defensa de los derechos de los habitantes al acceso a la tierra, la vivienda, los servicios públicos domiciliarios (principalmente agua y energía) y sociales (salud, educación y recreación) y que se formalizaron de distintas formas. La intensidad y los modos de movilización social son hoy día variables: fuertes en Brasil y en especial São Paulo, donde la reivindicación del derecho a la vivienda está muy presente, menos en el caso de Bogotá donde el logro progresivo de varios de estos derechos y un tejido social popular debilitado por el conflicto político nacional contribuyeron a la disminución de las acciones de este mismo tipo de organizaciones. Por otra parte, en varios ámbitos se han definido nuevas formas de participación mediante la presencia de representantes de la ciudadanía en las juntas de empresas de servicios públicos y en espacios de concertación y control en los procesos de planeación y gestión: en Colombia, el Consejo Territorial de Planeación, las veedurías ciudadanas, las contralorías; en Brasil, los consejos municipales o de desarrollo urbano, los órganos de cogestión de la política urbana, con la participación de diversos sectores de la población, incluidas las comunidades y los movimientos que luchan por la vivienda, los llamados presupuestos participativos, etc. En Chile, si bien la Ley Orgánica de Municipalidades de 2005 exige que cada comuna establezca una ordenanza respecto de las modalidades de participación ciudadana local, se propicia más la información que la participación en sí misma en los procesos de planeación y gestión.




  Es importante subrayar que, como nunca antes, el desarrollo urbano se vuelve un objeto central en las políticas públicas. En Colombia la ley de reforma urbana de 1989, y luego la Ley 388 de 1997 de desarrollo territorial, plantean los principios básicos de función social y ecológica de la propiedad, prevalencia del interés general sobre el particular, distribución equitativa de cargas y beneficios del urbanismo, función pública del urbanismo y participación democrática de los individuos. En este contexto se vuelve obligatoria la elaboración de planes de ordenamiento territorial (POT) a nivel departamental y municipal. Ocurre un proceso parecido en Brasil: bajo la presión de la movilización social en torno a lo urbano y la vivienda, se insertó en la Constitución un “capítulo de política urbana” (artículos 182 y 183), que reconoce el ordenamiento territorial local como un tema políticamente relevante a nivel nacional. En 2001, se aprueba la Ley 10.257, llamada Estatuto de la Ciudad, que favorece la elaboración de la política urbana a todos los niveles (federación, estados y municipios) y contiene un conjunto de directrices que se deben seguir, así como herramientas para la planificación y gestión del territorio. Entre los imperativos del Estatuto de la Ciudad están la participación en la planeación y gestión del territorio, aunque no existe todavía una evaluación de la eficacia de los consejos en los distintos municipios de la región metropolitana de São Paulo, y la obligatoriedad de la implementación de los planes directores. Sin embargo, las principales herramientas previstas en los planes directores de los municipios más importantes de la región metropolitana de São Paulo no fueron implementadas.




  Estos cambios generan una reconfiguración de las relaciones entre los sectores público y privado, el segundo imponiéndose cada vez más, en especial en el caso de Santiago donde se sostuvo que “es el sector privado el principal encargado de materializar las iniciativas del desarrollo urbano que demanda la población, mediante la generación de una adecuada oferta de bienes y servicios” (MINVU, 1981). También se observa la privatización progresiva de las empresas de servicios públicos (aunque no siempre total como en Bogotá donde la Empresa de Acueducto y Alcantarillado sigue pública) o la creación de empresas parapúblicas que asumen la interacción entre el sector público y privado: por ejemplo, en Bogotá se crean en el 2000 varias empresas de esta clase para manejar el transporte público (Transmilenio S. A.), facilitar la producción de vivienda social (Metrovivienda), o dinamizar la renovación urbana (ERU), cada una de ellas con un éxito variable. En São Paulo, si bien no hay transformaciones radicales en la estructura y gestión de las empresas públicas de la planificación urbana, vivienda social y transporte masivo, ubicadas a nivel del estado de São Paulo, la región metropolitana o el municipio de São Paulo, el sector privado tiene un poder de decisión cada vez más grande: es el que define el tipo de proyectos inmobiliarios y su localización en la medida en que recibe directamente la financiación sin ningún control de los municipios. Además, está cada vez más presente en los organismos federales donde se distribuyen los recursos financieros. Más recientemente emergió un debate acerca de las alianzas entre sectores público y privado al servicio de una renovación urbana con producción de viviendas; no obstante, aún se espera los resultados.




  Frente al proceso de metropolización con su doble dinámica de expansión y (re-)densificación, al principio del periodo considerado la planeación y gestión urbanas privilegian la una o la otra, pero cada vez más la segunda, mientras las tierras disponibles escasean. En Bogotá y São Paulo, debido a que la expansión urbana ha sido en gran parte de carácter informal, durante este mismo periodo la administración pública adopta varias estrategias para tratar de evitar este proceso o regularizarlo cuando ya se ha dado. En Santiago, las políticas en torno a la situación de los asentamientos informales no han cambiado en su forma de concebir el problema, pero sí en la de solucionarlo. La política del Gobierno militar de erradicación de campamentos se convirtió en uno de los procesos de movilidad residencial más definitivos de la ciudad de Santiago y contribuyó a la formación de un escenario socio-espacial todavía vigente, con comunas sin pobres al nororiente. La política urbana de la década de 1990 no realizó cambios tan radicales a nivel espacial, debido a la realización del programa de barrios “radicados”13 de la década anterior. Se encargó de relocalizar situaciones de asentamientos informales dentro de comunas específicas que responden a las posibilidades que ofrece el mercado de suelo en la ciudad. En los tres casos, mientras se han desarrollado áreas metropolitanas de hecho y se ha promovido la creación de instancias o procesos legales para su planeación y gestión, no se ha logrado conformar entidades político-administrativas específicas que permitieran regular los conflictos de interés o superar los desfases entre los distintos actores concernidos. En Colombia existe una ley con este fin, la cual ha sido aplicada en varias ciudades, pero no en Bogotá, puesto que esta perspectiva ha generado tensiones entre el Distrito y los municipios vecinos. En Brasil, donde se observan dificultades parecidas, tampoco fue suficiente la creación en 2003 de un Ministerio de las Ciudades. En el caso del área metropolitana de Santiago, el retorno a la democracia significó la aprobación en 1994 del Plan Regulador Metropolitano de Santiago (PRMS) por parte del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, instrumento que en sus orígenes limitó la extensión urbana con el propósito de promover la densificación más que la expansión; sin embargo, las más de treinta modificaciones del PRMS desde su aprobación dan cuenta de que dicho instrumento ha favorecido al fin y al cabo la expansión respecto a la densificación. Paralelamente, en cada una de las tres metrópolis se ha definido políticas de renovación urbana y conservación de los sectores patrimoniales, las cuales contribuyen a la densificación de los centros y a veces pericentros. Sin embargo, su aplicación ha sido variable. Desde los años 1990, Santiago experimenta un proceso de renovación residencial, especialmente en áreas deterioradas; es así como la comuna céntrica de Santiago es el principal escenario de construcción; le siguen las comunas de Providencia y Las Condes, que son parte del centro urbano de la ciudad. Dicho dinamismo ha favorecido la reconversión y la construcción en el área pericentral de la ciudad, cuyos procesos de obsolescencia urbana iban en aumento.




  3.2. LAS POLITICAS DE VIVIENDA : LA INFLUENCIA DE LA EXPERIENCIA CHILENA




  Durante estas últimas décadas se observa un cambio importante en este sector, en gran parte influenciado por la experiencia chilena: esta política ha sido considerada un éxito por la producción y la financiación de la vivienda a través de subsidios a la demanda y por consiguiente la reducción del déficit habitacional. En la primera mitad de los años 1990 las viviendas de interés social dirigidas a los sectores de bajos recursos para su compra representaron cerca del 45 % de la producción de viviendas (la construcción nueva anual era en ese entonces de alrededor de 100 000 unidades) y el 15 % de las viviendas nuevas ha sido adquirido gracias a una importante ayuda a la persona otorgada por el Estado (en el marco del programa de subsidio habitacional, que representa 20 a 25 % del valor de compra). En Santiago (en la región metropolitana se concentra alrededor del 40 % de la producción de vivienda) se siguió la tendencia de localización iniciada en la dictadura, la cual se ha vuelto problemática. En efecto, esta producción se concentra fuertemente en las periferias, a menudo desprovistas de equipamientos y con una comunicación difícil con el resto de la metrópoli. Además, se ha evidenciado la mala calidad de estas viviendas por sus áreas muy reducidas, problemas de construcción y escasas posibilidades de ampliación y mejoramiento. Ahora bien, desde mediados de los años 1990, mediante una llamativa ayuda para la compra de vivienda en una zona definida como de renovación urbana se construye numerosos proyectos de viviendas en el centro y pericentro que conocían hasta este momento un despoblamiento importante (Paquette, 2000c). A principios de la década del 2000 se definió una nueva política habitacional con numerosos programas para los hogares más vulnerables, en especial los fondos solidarios de vivienda 1 y 2. Estos programas se establecieron con montos variables del bien en adquisición y con o sin ahorro o crédito. Se referían no solo a la construcción de viviendas nuevas, sino también a la compra y mejora de viviendas usadas, lo cual contribuyó a una reactivación del sector, en especial el de la vivienda subsidiada (cuadro 1.10). También se observa un aumento del área promedio de las viviendas que pasa de 36 m2 en el periodo 1990-1995 a 48 m2 en el periodo 2005-2013. Entre 2004 y 2009 se ha producido a nivel nacional un total de 992 010 viviendas, el 68 % de la producción total de viviendas con algún tipo de subsidio (Cámara Chilena de la Construcción, 2011).


  

  

  CUADRO 1.10.


  

  PRODUCCIÓN ANUAL DE VIVIENDAS CON SUBSIDIOS PAGADOS EN LA REGIÓN METROPOLITANA DE SANTIAGO ENTRE 1980 Y 2013


   

  [image: 1980-1985 1985-1990 1990-1995* 1995-2000 2000-2005 2005-2013 Unidades de viviendas básicas 10 249 5 460 42 135 22 102 47 871 85 288 Superficie promedio de las viviendas (m2) 46,0 39,6 35,7 40,0 42,0 48,0]


  

  Fuente: MINVU, Observatorio Habitacional; MINVU, 2004; Tapia, 2011.


  

  Nota: * desde 1990 en adelante, el MINVU tiene 19 programas de viviendas para hogares de ingresos bajos y medios.


 

  Los datos desde el 2000 están basados en los diferentes programas que el MINVU propuso para los hogares más vulnerables.

























  En Colombia, después del retiro del sector público ocurrido en el transcurso de los años 1990, la política de vivienda funciona con base en el modelo de cierre financiero, es decir el “montaje financiero” entre las distintas fuentes posibles (subsidio, crédito y ahorros). Según las capacidades financieras de las personas de bajos ingresos, es decir inferiores a dos salarios mínimos mensuales, se diferencia dos tipos de vivienda a los cuales pueden acceder estas personas dependiendo del tope del costo de las viviendas: 135 SMLMV (salarios mínimos legales mensuales vigentes) para las viviendas de interés social (VIS) y 70 SMLMV para las viviendas de interés prioritario (VIP). Para la adquisición de estas viviendas los compradores deben gestionar tres fuentes independientes de recursos: crédito, subsidio y ahorro. Para los hogares de más bajos ingresos el valor máximo del subsidio equivale aproximadamente a una tercera parte del precio de una VIP. La asignación de los subsidios disponibles no siempre logra ser total dado que una buena parte de los candidatos no pueden demostrar ingresos fijos y formales tal como se les exige. Por otro lado, se agudiza la resistencia del sector privado a invertir en proyectos de estos tipos de viviendas invocando su baja rentabilidad por la excesiva demora en los trámites de varias clases requeridos para desarrollar un proyecto y, por lo tanto, pérdidas en la inversión. En Bogotá se creó a finales de los años 1990 la empresa parapública Metrovivienda, una clase de banco de tierras cuyo propósito es ofrecer al sector privado tierras ya equipadas y con los procedimientos jurídicos de adquisición facilitados, pero se presentaron dificultades de varias clases que frenaron su desarrollo. En Colombia, el acceso a la compra de vivienda para clase media ha sido afectado por la crisis del sistema de crédito UPAC (unidad de poder adquisitivo constante) implementado y vigente desde los años 197014. Esta crisis pudo tener un impacto fuerte en hogares bogotanos que estaban en proceso de compra. Se ha ido solucionando mediante un nuevo sistema, la UVR (unidad de valor real constante). En este contexto de retiro del Estado durante el último periodo intercensal (1993-2005) se constata que la producción de viviendas nuevas proviene principalmente de dos modos (cuadro 1.11): el promocional (51%) y la autoconstrucción (44%), si bien ya anteriormente se había implementado políticas de regularización de la vivienda de origen ilegal y autoconstruida y había bajado la producción de este mismo tipo de vivienda (34 % del total de viviendas entre 1985 y 1993 y 12 % entre 1973 y 1985). Finalmente, hay que aclarar que sigue muy importante la oferta de viviendas existentes que deriva de su desocupación por movilidad residencial: en 1991 esta oferta era tres veces más grande que el número de viviendas nuevas producidas (alrededor de 50 000), proporción que probablemente no ha dejado de crecer (Dureau et al., 2007: 181).




  

  

  CUADRO 1.11




  ESTIMACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE VIVIENDA SEGÚN MODO EN EL DISTRITO DE BOGOTÁ ENTRE 1993 Y 2005


  

  [image: Total Promocional Por encargo Estatal Autoconstrucción % Número unidades % Número unidades % Número unidades % Número unidades % Número unidades 100,0 675 464 51 344 345 5 32 517 0 0 44 298 602]




  Fuente: Cuervo, 2008.



















  Pese a estas distintas estrategias, la deficiencia en la producción de VIS en América Latina sigue generalmente preocupante, si bien la tendencia en algunos países (Brasil y México, más recientemente Colombia) es la construcción de los llamados macroproyectos de viviendas multi o unifamiliares. Sin embargo, estos conjuntos de vivienda presentan los mismos problemas que los señalados anteriormente con respecto a la experiencia chilena, es decir mala calidad y localización periférica, lo que genera altos costos y tiempos de desplazamiento y a veces despoblamiento progresivo de estos mismos conjuntos. Por otra parte, poco se ha hecho desde el sector público en materia de apoyo a la mejoría de la vivienda, tampoco al alquiler. Se nota una tendencia progresiva hacia la facilitación de inversiones extranjeras en estos proyectos de vivienda.




  En Brasil la producción industrializada de viviendas tuvo un gran impulso desde la creación del Banco Nacional de la Vivienda (BNH), poco después del golpe militar de 1964. Sin embargo, varias medidas a favor de la producción de las viviendas para clases medias así como la influencia de los intereses del sector privado llevaron a frenar la de la vivienda popular, formal o informal (Sachs, 1990; Silva & Castro, 1997). En 1986, el BNH fue disuelto y durante los años siguientes la política federal se limitó a programas específicos y sin continuidad ni coordinación con las necesidades regionales. En 2003 el gobierno del presidente Lula creó el Ministerio de las Ciudades que a través del Sistema Nacional de la Vivienda (SNH) define los programas y las directrices para el uso de los recursos públicos. Se incrementaron significativamente los recursos dirigidos a la demanda, es decir a hogares con ingresos inferiores a tres salarios mínimos. En São Paulo, aunque existan más recursos financieros y un marco político favorable, las políticas públicas de producción de viviendas sociales fueron dificultadas por la formidable expansión del mercado dirigido a las clases medias gracias a una amplia oferta de crédito público (para inmuebles nuevos o no) (cuadro 1.12). Ese boom ocasionó una explosión de los precios del suelo (especialmente después del 2005), con efectos en toda la ciudad, incluso en barrios populares hasta entonces de bajo valor. En el municipio de São Paulo y muchos otros de la región metropolitana el sector público privilegió la consolidación de los asentamientos irregulares. El porcentaje de hogares y personas en favelas aumentó entre los censos de 2000 y 2010, particularmente en los municipios más ricos, con mayor oferta de empleo y suelo más caro. Ahora bien, más recientemente Brasil adoptó una política de vivienda focalizada en la población más pobre (Programa “Mi Casa Mi Vida”) diferenciando las clases de apoyo según el perfil económico de la demanda. Es importante señalar los programas de repoblamiento del centro de São Paulo, en particular el “alquiler social” con buena acogida de parte de las organizaciones sociales. Sin embargo, solo parte de estos programas pudieron ser totalmente implementados debido a cambios de políticas municipales.




  

  

  CUADRO 1.12




  ESTIMACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE VIVIENDAS POR MODO EN LA REGIÓN METROPOLITANA DE SÃO PAULO ENTRE 1919 Y 2010







	



	Total1




	Viviendas sociales (HIS) en conjuntos entregados por agentes publicos



	Viviendas nuevas ofrecidas por el mercado formal



	Production artesanal o autoconstruccion







	



	



	



	



	







	1991 - 2000



	1 030 000



	69 0002




	272 0003




	689 0004








	100 %



	7 %



	26 %



	67 %







	2000 - 2010



	1 090 000



	105 0005




	370 0006




	615 0004








	100 %



	10 %



	34 %



	56 %









  Fuente: elaboración H. Menna Barreto Silva a partir de datos del IBGE, EMBRAESP y agentes promotores de viviendas sociales (HIS).




  1 Saldo intercensal del número de domicilios permanentes.




  2 COHAB/SP y CDHU.




  3 Se consideran las viviendas ofrecidas (si bien aún no construidas) entre 1990 y 1998, dado que se necesita dos años para que sean construidas y ocupadas. El total de viviendas ofrecidas en el mercado formal registradas en las bases de datos del EMBRAESP ha sido disminuido en 5 % para tomar en cuenta los casos de no realización o de reactivación de los proyectos.




  4 Entre estas, se estima que no más que un 10 % tienen permiso de construcción sobre terrenos legales; la gran parte se localiza en favelas y urbanizaciones irregulares.


  5 COHAB/SP, CDHU y CEF (PAR).


  6 Se consideran las viviendas ofrecidas (aun no construidas) entre 1999 y 2008, pues llevan dos años para construir y ocuparse. Al total de viviendas ofrecidas en el mercado formal registradas en las bases de datos del EMBRAESP se descontó el 5 % para tomar en cuenta los casos de no realización o de reactivación de los proyectos.
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